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INTRODUCCIÓN 

 

La investigación es un pilar fundamental en la gestión del conocimiento.  Este es el 

resultado del trabajo de investigadores que unidos por un tema en común desarrollan  bajo 

diferentes perspectivas, temas como feminicidio, machismo,  dominación, proveedor, 

fuerza, homicidio, violencia, intimidación, abuso, obediencia, rol, cultura, costumbres, que 

identifican al género.  

Temas importantes de impacto nacional e internacional en la búsqueda de la equidad, 

respeto a la diversidad cultural y al género, comprometiendo a la sociedad al entendimiento 

de estos temas, para así romper paradigmas respetando la individualidad del ser humano.  

Esta obra, está estructurada en seis temas. En el tema de feminicidio y machismo en 

México, es interesante ver el punto de vista del  mismo género masculino  que creyendo en 

la igualdad de género evalúa ¿Qué es ser un  hombre en nuestra cultura mexicana?, 

sinónimo de machismo, fenómeno de violencia y discriminación  hacia la mujer. Esta 

investigación se desarrolla concretamente en ciudad de Juárez.  En el segundo tema, la 

investigadora analiza la preservación cultural de las mujeres indígenas, a través de su 

particular feminismo, los cambios culturales pro igualdad de género, propuestos por las 

mujeres indígenas organizadas, suponen una transgresión cultural que es detenida o 

dificultada por discursos y agentes que responden a ciertos intereses y poderes. Seguido del 

tema “La relación, comunicación intrafamiliar y transformación de roles de la mujer de San 

Francisco Tepeolulco en el contexto de la migración de Estados Unidos de Norteamérica”. 

El autor, habla del rol del género femenino que por la migración del esposo, adhiere a sus 

actividades el rol masculino. Adquiriendo  un sinfín de roles que la identifican como jefe de 

su  hogar, asumiendo patrones como: trabajadora doméstica, encargada de cultivar la tierra, 

mantener la socialización en su comunidad, organizar la comunicación entre sus hijos, y 

enviarlos a la escuela. En el tema cinco, los autores hacen un análisis de la literatura sobre 

la masculinidad,  cultura, poder-dominio-subordinación, y la influencia de la sociedad en el 

comportamiento de la relación masculina-femenina, factores determinantes en el proceder 
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de las personas, encasillando su comportamiento al género al que pertenecen. En el trabajo 

de investigación realizado en el municipio de Opichén, Yucatán, Este grupo de 

investigadores presenta la evolución del papel de la mujer rural en la vida  económicamente 

activa de la sociedad mexicana y concretamente en el estado de Yucatán. Planteando la 

problemática de la participación activa de la mujer rural como grupo marginado  en la vida 

empresarial, buscando la oportunidad de obtener ingresos en la venta de productos, en un 

medio hostil, Obteniendo resultados importantes, ya que demuestran que las mujeres 

rurales son buenas empresarias con visión de crecimiento de sus negocios pues reinvierten 

gran parte de sus utilidades en estos, pero también ven la necesidad de mayor número de 

apoyos de parte del gobierno, sin embargo el dominio del género masculino sigue 

existiendo en el manejo del dinero.  

En el último tema, las investigadoras hacen un estudio sobre  las alumnas de la Universidad 

Autónoma de Aguascalientes, que han accedido al programa de emprendedores y tienen 

actualmente un negocio. Determinando  como los antecedentes familiares empresariales 

influyen en las jóvenes para iniciar su propio negocio. Además es de llamar la atención que 

este género le interese más el programa de emprendedores y curricular que al género 

masculino. 
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PONENCIA 1. Feminicidio y Machismo en México 

 

Eduardo Roberto Mondragón Mendoza 

Estudiante del Tercer Semestre de Psicología 

Colegio de Ciencias Jurídicas y Sociales Inc. 
Universidad Autónoma de Querétaro  

EduardoMondragònMendoza@hotmail.com 
 

 

Resumen 

 

El objetivo del presente trabajo a exponer es analizar acerca de la situación y la 

problemática vivida en el norte del país, y lo que significa ser macho ya que estos dos 

aspectos se toman como punto de partida del fenómeno llamado feminicidio el cual es muy 

notorio en ciudad Juárez y el estado de México. Este es un tema visible para los estudios 

académicos, sin embargo, para la clase política la problemática es invisible, y para los que 

imparten la justicia en México, derivan estos crímenes en impunidad para los habitantes del 

estado de Chihuahua y también para los que viven en este país, es un problema: de justicia, 

inequidad de género, de salud mental. Mismos que se derivan de la ideología del ser macho 

mexicano, analizando por algunos autores. Es un hecho que la actitud machista y 

discriminatoria hacia las mujeres deriva en violencia la cual ha traído situaciones bastante 

lamentables que ha llegado incluso a feminicidios y que se ha convertido en un delito el 

cual no ha encontrado culpable. A manera de propuesta: se tendrá que reconocer los 

feminicidios como resultado de las actitudes, conductas, y comportamientos machistas o 

micro machistas, siendo necesario una educación equitativa desde las instituciones básicas, 

el hogar, la escuela y el centro de trabajo.   

Palabras clave: Feminicidio, Machismo, Ideología.  

mailto:EduardoMondragònMendoza@hotmail.com


8 

 

Introducción 

A manera de introducción la presente ponencia pretende analizar una de las problemáticas 

estudiadas por académicos, retomada por instancias de derechos humanos, tanto nacionales 

como internacionales, sin embargo poco vista por las instituciones que imparten la justicia 

en México: jueces, tribunales, peritos, judiciales y ejercito, así como también los 

empresarios y la propia iglesia católica. Nos hacen sentir el problema de la violencia hacia 

las mujeres y el caso específico del feminicidio como actos invisibles, desde hace más de 

diez años en México, ha llamado la atención las muertes de más de trescientas mujeres 

asesinadas y en ninguno de los cazos se ha encontrado culpable.  

Otro de los aspectos a analizar serán algunos tipos de machismo que caracterizan a la 

masculinidad del hombre mexicano, ya que dichas actitudes desde el punto de vista de la 

psicología facilitan comportamientos violentos y agresivos hacia las mujeres y a las niñas. 

En este trabajo de investigación se analiza esta problemática y se plantean algunas 

propuestas.   

Definición  

La palabra feminicidio ha tenido una gran polémica de su significado, lo que se ha 

entendido tiene origen en un neologismo utilizado para referirse al genocidio contra las 

mujeres, lo que, lo convierte en un concepto de significación política, ideológica, de clase y 

género. 

La discriminación de las mujeres en México es un factor de violencia y muerte, pero esta 

mentalidad y actitud de hacer menos a las mujeres viene del machismo cultural que los 

hombres ejercen por razones ideológicas y de poder. El mexicano puede ser quien sea pero 

ser hombre “es  mejor” y no hay la otra. Ramos (1999),  nos dice que: “El mexicano ha 

imitado sin darse cuenta, para que algo tienda a imitarse es preciso creer que vale la pena de 

ser imitado”.  
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La historia: feminicidio – machismo  

Las formas de imitación verdaderamente ancestrales en las actitudes de la masculinidad 

mexicana es y ha sido históricamente el comportamiento patriarcal, en donde el hombre al 

interior del hogar y con la familia se comporta de manera unilateral, anti democrático, 

autoritario y como el proveedor absoluto en lo económico, aun en los cazos en que mujer 

cuente con un trabajo remunerado.  

Por otro lado en este esquema de relaciones patriarcales de la familia, a la mujer se le 

responsabiliza de las dimensiones subjetivas de la emotividad. Frente a este fenómeno se 

hace la siguiente pregunta: ¿Existe relación entre los feminicidios y ser macho mexicano? 

Bonino (1998), nos habla acerca de micro machismos los cuales se clasifican en tres 

grupos, pero sólo se tomara el primero, el cual es de tipo Coercitivo en él, el varón usa la 

fuerza (moral, psíquica, económica o de la propia personalidad), para intentar doblegar a la 

mujer, limitar su libertad y expoliar el pensamiento, el tiempo o el espacio, y restringir su 

capacidad de decisión.  

La hacen sentir sin la razón de su parte, pues ejercen su acción, porque provocan un 

acrecentado sentimiento de derrota cuando comprueba la pérdida, ineficacia o falta de 

fuerza y capacidad para defender las propias decisiones o razones. Todo ello suele 

promover inhibición, desconfianza en sí misma y disminución de la autoestima, lo que 

genera más desbalance de poder.  

Bonino Méndez nos da otras categorías dentro de este grupo, en la que nos describe algunos 

micro machismos más frecuentes, dentro de esta descripción resaltaré el de intimidación 

que es un tipo de violencia psicológica, en donde se genera un temor del varón cuando el ya 

se tiene cierta fama (fantaseada o Real) de ser abusivo o agresivo. El hombre intimidante da 

principios de que si no, se le es obedecido algo le podrá suceder a la mujer. Ya sea con la 

mirada, el tono de voz, la postura o cualquier otra característica que pudiera ser utilizada 

como atemorizante y ejercer así alguna muestra de poder abusivo ya sea físico, sexual o 

económico. 
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Con este tipo de violencia psicológica el hombre llega a conseguir la disponibilidad de la 

mujer para realizar los actos que el desee y también el de no ser molestado o cuestionado 

cuando el realice algún acto en contra de la mujer.  

Otro sería el de insistencia abusiva, o como nos dice el autor (Bonino, 1998), en términos 

populares “ganar por cansancio”. Este consiste en obtener lo que se quiere por insistencia 

inagotable, con agotamiento de la mujer que se cansa de mantener su propia opinión, y al 

final acepta lo impuesto a cambio de un poco de paz.  

Nos podemos imaginar estas características en las instancias de justicia, con el mal trato 

que ejerce su personal, con la omisión de la atención de las víctimas, con la negación de la 

palabra y con la mentira depositada en la esperanza de hacer algo para poder ayudar.  Es 

por esto que el caso de los feminicidios es un asunto de impunidad, por ello, las 

asociaciones civiles se han agrupado y organizado para dar voz a aquellas víctimas de 

violencia.  

Situación en Ciudad Juárez 

En ciudad Juárez, Chihuahua está muy claro que el fenómeno del feminicidio es existente 

pero las autoridades aún no logran resolver el delito. En la red existe una página 

perteneciente a aquellas familias de las víctimas en ciudad Juárez, esta página lleva como 

título “Nuestras Hijas de Regreso a Casa”. Es una asociación civil la cual hace que las 

pérdidas tengan un sentido de justicia y de concientización social.  

Los últimos años los habitantes de esta ciudad han pasado por un gran desconcierto, las 

mujeres salen de su casa, del trabajo, de la escuela, del centro comercial o de cualquier otro 

lugar que ellas frecuenten, lo triste de esto es que la mayoría de ellas no regresan, son 

varias las mujeres que sin vida son encontradas, es un regreso físico, un regreso de 

desconcierto para toda su familia y para toda la sociedad perteneciente a esta ciudad que 

lleva por nombre el de un hombre que en su estancia como presidente procuro el bienestar 

de este país y atendió las problemáticas vividas en aquel entonces.  
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Hoy se vive una situación lamentable en la que no solo los feminicidios se han quedado en 

aquella ciudad del paso, sino que también se vive en los hogares de muchos mexicanos de 

toda la república.    

Un artículo en la BBC de Kennedy (2007), llamado: “Violencia doméstica acosa a 

mexicanas”, muestra varios datos que como en el mismo autor menciona da una  sensación 

de escalofríos, ya que, “Se estima que entre 1999 y 2005 más de 6.000 mujeres y niñas 

pasearon asesinadas.  Lo que lleva a un promedio de 1,000 muertes por año, lo que se 

convierte en un promedio de  tres muertes al día.  

Para ponerlo de forma más gráfica, una niña o una mujer es asesinada cada ocho horas, y la 

inmensa mayoría de las muertes son resultado de la violencia en el hogar. Ésas son la clase 

de estadísticas que se esperaría de un país en guerra, pero por desgracia no lo es, es una 

realidad que está ocurriendo en las ciudades, en el campo y en cada nivel socio-económico 

de este país. 

Conclusión 

Es necesario hacer un cambio en nuestra ideología, en nuestras creencias y nuestra manera 

de interactuar día a día. Los feminicidios son resultado de esta concepción de ser hombre 

machista pero ese mismo machismo también afecta a los hombres no de una manera tan 

violenta como a las mujeres y niñas, ya que el pensamiento que se tiene del hombre es el 

que debe de aguantar todo, el que no debe de expresar nada.  

Hoy los jóvenes se están convirtiendo en adultos con mayores conocimientos y con 

conceptos más humanistas de formas de vida, de vinculación, de noviazgo y de trato hacia 

sus semejantes, pero aún son muy presentes esas imitaciones de hombres machistas. Es por 

esto que se propone cambiar el modelo anterior del hombre mexicano debido a que no es 

acorde a las necesidades y avances que en la actualidad que se están viviendo, hay que 

reeducar a las nuevas generaciones las cuales crecerán con las nuevas concepciones de 

igualdad de género y de sexualidad.  
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PONENCIA 2. Feminismo Indígena y Cambio Cultural. Reflexiones 

sobre el cambio cultural pro igualdad de género en contextos indígenas 

 

Eugenia Rodríguez Blanco 

Doctora en Antropología. Especialista en Género y Desarrollo. 

Investigadora Visitante del Colegio de Postgraduados en Ciencias Agrícolas.  

 

Resumen 

 

Los cambios culturales relativos al género, aquellos que suponen un cambio en las 

relaciones de género, se caracterizan por sus dinámicas particulares en relación a cambios 

culturales en otros ámbitos de la vida social. Esas particularidades hacen referencia 

especialmente a las dificultades que enfrentan para hacerse efectivos, marcados por 

discursos y agentes reaccionarios al cambio. Estas dinámicas se hacen aún más intensas en 

contextos indígenas donde el discurso de la preservación cultural, como derecho de los 

pueblos indígenas, se enfrenta con fuerza al cambio cultural y, de manera particular, al 

cambio cultural pro igualdad de género. Las mujeres indígenas, a través de su particular 

feminismo, proponen con su discurso de cambio-permanencia la conciliación entre los 

derechos de las mujeres y los derechos de los pueblos, respondiendo así a quienes desde 

otras posiciones priorizan unos derechos sobre otros.  

Palabras Clave: Género, Etnicidad, Cambio Cultural, Feminismo Indígena. 

 

Introducción 
“Las culturas son históricamente 

contingentes, formadas y reformuladas 

a través de la voluntad humana y la 

creatividad” (FIMI en Iwanka, 2006). 
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Las culturas tienen la propiedad intrínseca de cambio debido a su naturaleza dinámica y 

flexible, a pesar de que en ocasiones, y desde perspectivas reaccionarias y tradicionalistas, 

puedan ser interpretadas como estáticas e inmutables, negando así su posibilidad o 

pertinencia. De este modo, el cambio cultural es visible en cualquier contexto que 

analicemos desde una perspectiva histórica y transcultural.   

Los cambios culturales pueden ocurrir en cualquier contexto o ámbito de la vida social. Así, 

identificamos cambios que refieren al ámbito de las creencias religiosas, los cuidados para 

la salud, las estrategias productivas, la educación, Además de los cambios que refieren a las 

relaciones de género o al orden de género. En este sentido cabe mencionar que los cambios 

culturales que identifiquemos en un contexto concreto pueden ser clasificados por el ámbito 

al que refieren, aunque todos ellos puedan ser atravesados por un análisis de género, porque 

el género está en todos los ámbitos de la vida social. En este artículo haremos referencia 

particular al ámbito del género y más específicamente a aquellos cambios culturales 

relativos a las relaciones de género.   

El cambio cultural es una realidad innegable que, en el ámbito concreto de la igualdad de 

género, presenta dinámicas particulares e invita a una reflexión útil para desentramar 

límites y oportunidades ligados a intereses y poderes (Jolly, 2002; Tripp, 2002). En este 

sentido, un análisis específico demuestra que el cambio cultural ocurre en diferentes 

ámbitos, movido por intereses particulares y haciendo uso de determinados poderes. Es 

importante apuntar, de este modo, que el cambio cultural no ocurre por casualidad; que el 

dinamismo de las culturas está condicionado a ciertos poderes y sus intereses; y que 

atendiendo a estas dinámicas, unos cambios ocurren y otros no.  

En relación a los cambios culturales relativos al género es oportuno señalar que éstos no 

necesariamente revierten en mejores condiciones y posiciones de las mujeres o, de una 

manera más general, en mejores índices de igualdad de género. Es en este sentido que 

sentimos la necesidad de hacer referencia específica a aquellos cambios dirigidos a o 

promovidos por la igualdad de género.  Denominaremos a estos cambios como Cambios 

Culturales Pro Igualdad de Género, CC-PIG (Rodríguez, 2009). 
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Como ya apuntábamos, los cambios no ocurren por casualidad, sino que están motivados o 

impulsados por diversos intereses y poderes. En este sentido, reconocemos que deben darse 

las condiciones necesarias para que el cambio realmente llegue a producirse. Para el caso 

de los cambios relativos al género esas condiciones, intereses y poderes se presentan de una 

manera particular al tiempo que sugerente para el análisis feminista. 

CC-PIG en contextos indígenas 

Si los cambios culturales relativos al género están sujetos a determinadas dinámicas muy 

particulares, en contextos culturales indígenas esas dinámicas se complejizan y polemizan.  

El movimiento indígena en México reivindica en su lucha el derecho a la autonomía 

política y, de una manera particular, a la preservación de su cultura, cosmovisión, 

tradiciones y costumbres indígenas. Este reclamo, común a los movimientos indígenas 

fuera de estas fronteras, parece sugerir un determinado posicionamiento frente a los 

cambios culturales. A simple vista podríamos considerar que el cambio cultural es 

incompatible o, mejor aún, contradictorio con el reclamo de la preservación de la cultura y 

la tradición. Sin embargo, un análisis más profundo demuestra no sólo su conciliación sin 

contradicción, sino también la prevalencia de ciertos discursos y agentes del cambio y la 

permanencia (en sentido de preservación).   

Es importante apuntar que en las comunidades indígenas se producen cambios culturales. 

Estos cambios son impulsados o determinados por diversos factores causales externos o 

internos a la propia comunidad. En este sentido, las mayores resistencias de las 

comunidades indígenas al cambio cultural se manifiesta en aquellos cambios promovidos o 

impulsados por factores externos, es decir, desde fuera.  Los cambios orquestados desde 

fuera son en ocasiones planteados como una imposición a la soberanía indígena, como una 

nueva forma de colonialismo, y como tal son criticados y enfrentados con resistencia. Por 

otro lado, y al mismo tiempo, reconocemos aquellos cambios culturales que son motivados 

por factores internos, es decir, que son impulsados desde dentro de la comunidad. Este tipo 

de cambios, en relación a los anteriormente mencionados, poseen mayor apoyo social y 

aceptación porque son cambios que “interesan” en la comunidad.  A pesar de que esta 
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simple tipología no agota la complejidad del tema de los cambios culturales en contextos 

indígenas, sí, sin embargo, apunta cierta tendencia. 

Cuando afirmamos que los cambios culturales ocurridos en el interior de una comunidad 

indígena impulsados por factores internos o desde dentro responden a intereses de la propia 

comunidad, estamos realizando una afirmación que contiene ciertas inexactitudes.  En 

relación a los cambios promovidos desde fuera, los que se promueven desde dentro poseen 

mayor aceptación y apoyo de la población, aunque ésta no haya contribuido igualmente en 

la definición de sus intereses para promover o detener el cambio. De otra manera 

podríamos reconocer que los intereses a los que hacemos referencia como motores del 

cambio cultural desde dentro no tienen por qué representar de igual modo a todos los 

miembros de la comunidad. Si reconocemos la existencia de relaciones de poder en esas 

comunidades, nos será más fácil entender que los intereses que prevalecen para impulsar o 

detener determinado cambio son aquellos que mantienen quienes poseen mayores cuotas de 

poder, autoridad o prestigio en la propia comunidad. En esta ecuación,  las mujeres - y 

especialmente las jóvenes - asumen un protagonismo limitado que se traduce en escaso 

poder para que prevalezcan sus intereses - y concretamente sus intereses de género – para 

impulsar o promover el cambio cultural.  

Los intereses de las mujeres indígenas, planteados en sus demandas específicas de género, 

suponen cambios culturales. Esos cambios culturales, tal y como ya definimos, serían 

cambios culturales en el ámbito de las relaciones de género y, gran parte de ellos, dirigidos 

a promover la igualdad de género - definida de manera particular en su cosmovisión 

(complementariedad, equilibrio…) - . Éstos podrían ser considerados, por tanto, cambios 

culturales pro igualdad de género.  Ante ello es interesante y revelador la posición de 

ciertos sectores de la comunidad, normalmente miembros varones con poder y autoridad, 

que haciendo prevalecer sus intereses - esos intereses con capacidad de promover cambios 

o detenerlos - muestran resistencias al cambio dificultándolo o imposibilitándolo. En esta 

oposición o barreras al CC-PIG escuchamos dos argumentos principales: 

Uno es el que considera que la lucha por la igualdad de género o los derechos de las 

mujeres constituye un discurso culturalmente ajeno a sus comunidades indígenas, que 
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representa a otras sociedades y, en particular, a otras mujeres. En este sentido reconocen 

que se trata de un discurso “colonizador” ante el cual reaccionan con resistencia.  “The 

common basis of the allegations is that gender relations are viewed as among the most 

intimate aspects of our cultural traditions, and challenging these seems to challenge the 

very basis of who we are” (Mukhopadhyay, 1995:13).  

En respuesta a este argumento las mujeres indígenas reivindican su autoría en la definición 

de sus propios intereses, con independencia de si su proceso organizativo y visibilidad 

social ha sido apoyado por ciertos agentes externos implicados/as en la lucha por la 

igualdad de género1. “A pesar de que los esfuerzos por aumentar la equidad de género están 

dirigidos por las prioridades locales, estos son desacreditados al ser etiquetados de 

occidentales y tratados como imposiciones externas” (Jolly, 2002:1). En la misma línea de 

réplica podría cuestionarse a quienes utilizan este argumento, que no lo utilicen igualmente, 

o con la misma intensidad, en relación a la incorporación de discursos y procesos externos 

relativos a otras cuestiones como procesos productivos, salud, educación… que sí generan 

o han generado cambios culturales. 

Otro argumento es aquel que alega a uno de los principios de la lucha de los derechos de los 

pueblos indígenas, al cual hacíamos antes referencia: el de la preservación de la cultura y 

tradición indígena. Bajo este principio “liberador” de los pueblos indígenas que representa 

el derecho a la diversidad cultural, se niegan cambios que sugeridos por las mujeres 

suponen la superación de relaciones de desigualdad entre los géneros. Este argumento tiene 

una relevancia particular porque al ser utilizado sólo cuando se quieren detener cambios 

culturales particulares, demuestra cierta dinámica de intereses y poderes. ¿Cómo se explica 

sino que sea un argumento utilizado sólo para aquellos cambios que se quieren detener y, 

sin embargo, sea obviado para aquellos cambios que se quieren promover? Narayan 

reconoce en esta dinámica el proceso de “etiquetación selectiva” mediante el cual “aquellos 

que tienen poder, de manera conveniente para ellos, designan ciertos cambios en valores y 

prácticas, como en consonancia con la preservación cultural, mientras que designan otras 

transformaciones como pérdida cultural e inclusive como traición cultural” (Narayan, 

 
1 Normalmente asesoras de género no indígenas de Organizaciones No Gubernamentales ONGs, asociaciones  

y académicas feministas. 
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2000:89). Además, las mujeres indígenas, en su particular discurso de género, no olvidan su 

condición étnica y en base a su identidad, como mujeres y como indígenas, plantean 

demandas que suponen cambios culturales pro igualdad de género sin comprometer la lucha 

por la diversidad cultural y, concretamente, la lucha de los derechos de los pueblos 

indígenas. “En el contexto mexicano las mujeres indígenas han vinculado sus demandas de 

género a las demandas de autodeterminación de sus pueblos” (Hernández, 2003:16). 

Por tanto, dos argumentos que paralizan el cambio cultural pro igualdad que demuestran su 

naturaleza conveniente y oportunista, pero también respuestas a los mismos que abren el 

camino para el reconocimiento de la conciliación entre el cambio y la preservación cultural. 

Algo que sugiere la lucha simultánea por los derechos colectivos (derechos de los pueblos 

indígenas) y los derechos individuales (derechos de las mujeres). El denominado 

Feminismo Indígena en México expresa bien esta conciliación a la que hacemos referencia. 

Feminismo Indígena y Cambio Cultural 

En México, académicas con amplia trayectoria de trabajo activista con mujeres indígenas 

han acuñado el concepto Feminismo Indígena (Hernández y Sierra 2002; Hernández  2002, 

2003 y 2004; Marcos 2003; Curiel 2007). Ellas lo definen y las mujeres indígenas le 

otorgan su contenido. Se podría afirmar que este particular feminismo surge de una 

reflexión teórica de la práctica feminista de las mujeres indígenas. Es, por tanto, para el 

caso de México, un concepto teórico ligado irremediablemente a un particular hecho social 

propio de las mujeres indígenas, especialmente a partir del levantamiento zapatista de 1994. 

“El despertar zapatista es también el despertar de una conciencia femenil indígena que pone 

en tensión la relación entre lo tradicional y el cambio… El trabajo que las mujeres 

indígenas en varios sitios del país habían venido realizando de manera aislada respecto a 

derechos y equidad, vino a impulsarse, consolidarse y fortalecerse con la presencia y lucha 

de mujeres dentro del Ejército Zapatista de Liberación Nacional EZLN” (Millán, 

1996:166). Varias autoras identifican la Ley Revolucionaria de Mujeres del EZLN (Rojas, 

1994) como el primer síntoma de ese feminismo indígena que demostraba una forma 

particular de defender los derechos de las mujeres combinando sus identidades de género y 
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etnia, por tanto, combinando sus principales elementos identitarios generadores de 

subordinación y marginación.  

 “No estamos sólo criticando, también estamos proponiendo” (Martha Sánchez2, 2009). 

Con la claridad con la que lo expresa Martha entendemos que el feminismo indígena no 

sólo es crítico, sino que también es propositivo. Repasemos cuatro vertientes donde esta 

doble aportación se hace evidente: 

En primer lugar, supone una crítica y alternativa en relación al feminismo hegemónico y a 

su intento homogeinizador de las mujeres y universalizador de su problemática y 

demandas. El feminismo indígena, ubicado epistemológicamente en la corriente de los 

feminismos de la diversidad o posmodernos (Harding 1986; Mohanty 1988; Anzaldúa 

1987; Haraway 1990; bell hooks 2000) llama la atención sobre las diversas identidades de 

las mujeres que marcan al mismo tiempo sus diversas problemáticas y demandas. Bajo esta 

perspectiva crítica postcolonial el feminismo hegemónico es cuestionado porque no tiene 

en cuenta otras formas de dominación sobre las mujeres más que la dominación genérica, lo 

que resulta de una sobre-representación en el discurso feminista y en sus demandas de 

género de un determinado patrón de mujeres: blancas, heterosexuales, de clase media… 

“Lo que es cuestionado no es el potencial explicatorio de la diferencia de género, sino el 

posicionamiento privilegiado y el potencial explicatorio de la diferencia de género como el 

origen de la opresión” (Mohanty, 1988). Para el caso concreto de las mujeres indígenas su 

identidad étnica les supone tanta marginación, subordinación o dependencia como su 

identidad de género. Por tanto, la principal lección de este feminismo es que obviar otras 

identidades opresivas en la mujer no dará cuenta de sus particulares situaciones y 

condiciones de subordinación, como mujeres y como indígenas al mismo tiempo. Como 

afirmaba una líder indígena en el XI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe 

(EFLC) celebrado en México: “muchas veces el movimiento de mujeres nos quiere ver sólo 

como mujeres”. Apoyando esta idea de la interacción de identidades opresoras el Foro 

Internacional de Mujeres Indígenas (FIMI) clama con rotundidad que “la identidad de 

ninguna persona consiste solamente en su identidad de género” (Iwanka, 2006). Su 

 
2 Líder indígena en el XI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe EFLC, México 2009. 
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propuesta al feminismo hegemónico supone entonces represar el género desde la diversidad 

cultural. 

En segundo lugar, realiza sus críticas y aportaciones al contexto nacional en el que las 

comunidades indígenas se encuentran (Olivera, 2003). La opresión, marginación y racismo 

en que viven los pueblos indígenas no es ajeno a la lucha de las mujeres indígenas y la 

representación de ésta en el llamado feminismo indígena. En este contexto de opresión la 

identidad étnica de las mujeres se coloca en un lugar protagonista y en base a ello se unen a 

sus compañeros varones para defender los derechos de sus pueblos. En este sentido el 

feminismo indígena, haciendo especial hincapié en su condición de “indígena”, revela la 

intensa lucha de las mujeres no sólo en el movimiento indígena nacional como activistas, 

líderes, revolucionarias o comandantas, sino también en el propio movimiento de mujeres 

indígenas (Millán, 1996).  El FIMI reconoce está connivencia entre ambas luchas cuando 

afirma “las mujeres indígenas sólo pueden disfrutar del derecho a una vida sin violencia 

cuando los derechos colectivos de sus pueblos son respetados” (Iwanka, 2006). Su principal 

aportación en ese caso es la que supone visibilizar y combatir la opresión étnica. 

En tercer lugar, al interior de sus propias comunidades, proponiendo la revisión y 

superación de relaciones de género basadas en la subordinación y opresión de las mujeres. 

En este sentido las mujeres indígenas son críticas con el androcentrismo propio de sus 

comunidades y, en particular, proponen cambios en aquellos elementos de su cultura o 

tradición que las discrimina o subordina. “Las mujeres indígenas están haciendo esfuerzos 

por transformar aquellos elementos de la tradición que consideran opresivos y excluyentes” 

(Hernández, 2003:17). En este caso la aportación de este feminismo al movimiento 

indígena es el de reconocer la opresión de género que sufren las mujeres al interior de sus 

comunidades y, en base a ello, proponer cambios culturales pro igualdad de género. 

En síntesis, estas mujeres condicionadas por su identidad étnica y genérica, critican como 

mujeres – y por diferentes razones - tanto al feminismo hegemónico, como al patriarcado 

de sus culturas, y como indígenas el racismo y marginación a la que se encuentran 

sometidos sus pueblos indígenas en el contexto nacional. A sus críticas las acompañan 

diversas aportaciones tales como: el reconocimiento y superación de la opresión étnica (al 
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contexto nacional) y genérica (al interior de sus comunidades), así como el reconocimiento 

de la superposición de ambas identidades y opresiones en su problemática como mujeres (al 

feminismo hegemónico). 

Finalmente, y en cuarto lugar, el feminismo indígena supone una determinante aportación 

al debate sobre multiculturalismo y feminismo (Kymlicka 1995; Okin 1999; Nussbaum 

2000; Ponzanesi 2007). En el centro de este debate se encuentra la consideración de que la 

defensa de la diversidad cultural o el multiculturalismo es incompatible con la defensa 

universal de los derechos de las mujeres. “Gender equality often clashes with the interest of 

minority cultures and individual rights” (Ponzanesi, 2007). Argumentan que la cultura es la 

que fundamenta la desigualdad de género, por lo que los derechos de las mujeres deben 

imponerse a la diversidad cultural que los contradice. En esta línea la autora como Okin 

(1997) afirma que los derechos de los pueblos o los derechos colectivos son ciegos a las 

desigualdades que contienen en su interior, y concretamente a las desigualdades de género. 

En base a este tipo de opiniones, bastante extendidas entre ciertas representantes del 

feminismo hegemónico, se configura la consideración relativa a la incompatibilidad entre 

los derechos colectivos e individuales. Es en este debate que las mujeres indígenas 

adquieren relevancia con su propuesta de feminismo indígena o su discurso crítico de 

género y etnia (Alberti, 2004), pues éste viene a demostrar cómo se pueden defender al 

mismo tiempo derechos individuales y colectivos. Esta conciliación es expresada de modo 

particular por la propuesta de cambio cultural pro igualdad de género de las mujeres 

indígenas en sus comunidades, un cambio cultural que, como ya apuntábamos, atendiendo 

los derechos individuales de las mujeres no compromete los derechos colectivos de sus 

pueblos. 

El planteamiento o propuesta teórica y práctica de las mujeres indígenas en relación al 

cambio cultural contesta al mismo tiempo a dos opiniones generalizadas en dos colectivos 

que, por otras razones, se encuentran radicalmente opuestos. Nos referimos a ciertas 

representantes del feminismo hegemónico (las mismas que ven en la multiculturalidad una 

amenaza a los derechos de las mujeres) y del movimiento indígena. Si las mujeres 

indígenas plantean cambios y permanencias que combinan los derechos de las mujeres y los 



22 

 

derechos de sus pueblos indígenas, estos otros agentes sociales, y por razones 

absolutamente distantes y diferentes, no visibilizan esta posibilidad. En este sentido las 

feministas hegemónicas a las que hacemos referencia reivindican un enfrentamiento a la 

cultura para defender los derechos de las mujeres y, por otro lado, el movimiento indígena, 

o sus representantes, reivindican la preservación cultural sobre derechos o acuerdos 

internacionales relativos a las mujeres, que son externos y representan imposición y 

colonización.  

Ambas posturas radicalizadas en relación al cambio cultural tienen su origen y sustento en 

un concepto de cultura estático e inflexible (Merry, 2001 y 2003). Es en base a este 

concepto de cultura mitificado, que por otro lado coincide con el que mantuvo la 

antropología de los años cuarenta, encabezado por Franz Boas,  que interpretan la cultura 

como un bloque homogéneo, estático e inalterable, ajeno e inmune a los cambios. “Los 

reclamos de los derechos culturales exigen transformaciones de autenticidad cultural con 

resonancia en concepciones antropológicas de cultura anteriores” (Merry, 2001:70). La 

propuesta de negociación cultural de las mujeres indígenas se basa más bien en una noción 

renovada de cultura provista de dinamismo y flexibilidad, “culture is marked by hybridity 

and creolization rather than uniformity or consistency” (Comaroff and Comaroff, 1999, en 

Merry, 2001:22). Un dinamismo que es visible en cualquier contexto sociocultural, pero 

que también es determinado o condicionado, como apuntábamos, por ciertos intereses y 

poderes.  

Por tanto, en la propuesta de cambio-permanencia o de negociación cultural de las mujeres 

indígenas se encuentra un concepto de cultura dinámico y flexible, que permite así la 

conciliación sin contradicción de derechos colectivos e individuales. “Las mujeres 

indígenas están dando la pauta de cómo repensar el multiculturalismo y la autonomía desde 

una perspectiva dinámica de la cultura, la cual mientras determina el derecho a la 

autodeterminación, parte de una concepción de identidad como construcción histórica en 

formación y reformulación cotidiana” (Hernández, 2008:28).  Ahora bien, esos cambios 

culturales pro igualdad propuestos por las mujeres en sus comunidades, en ocasiones, 

atentan al sistema de género establecido tradicionalmente, un sistema que con destacados 
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beneficios para los hombres se mantiene por mandato tradicional. “Los usos, las prácticas 

de la vida diaria, transmitidas a través de la costumbre, son visualizadas como permanentes, 

necesarias para el funcionamiento de la comunidad; de ahí la visión de imposibilidad de 

introducir cambios dentro de la vida de las mujeres. Las actividades asignadas por género 

dentro de la comunidad son consideradas como naturales, asignadas por la costumbre y 

difíciles de cambiar” (Bonfil y Martínez, 2003:46). De este modo se “culturaliza”,  en el 

sentido de “naturaliza”,  la desigualdad de género. 

Así, los cambios propuestos por las mujeres que alteran el orden de género y superan 

relaciones de subordinación y dependencia encuentran mayores barreras u obstáculos que 

otros cambios impulsados por otros agentes y con otros objetivos. Tripp (2002) refiere en 

su particular estudio en Uganda a las dificultades o barreras que encuentran los cambios 

culturales relativos al género haciendo referencia al cambio propuesto a la ley de tierras, en 

su momento discriminatoria con las mujeres, o la superación de la práctica de la mutilación 

genital femenina en su país. En su análisis se evidencian discursos tradicionalistas que 

dificultan o impiden el cambio, así como los intereses y poderes que subyacen a los 

mismos. “The defense of culture and tradition is often used by men to justify practices that 

constrain women´s life chances and outcomes” (Reevers & Baden, 2000). Para el caso 

concreto del cambio cultural que supone el derecho de las mujeres a la tierra Tripp afirma, 

“los razonamientos culturales para mantener el status quo resultaron estar unidos 

inextricablemente con estructuras económicas que protegen el control de los hombres sobre 

los recursos de la tierra” (Tripp, 2002). Así, la cultura o la defensa cultural como argumento 

limitador al CC-PIG se expresa como elemento legitimador de la discriminación contra las 

mujeres y la prevalencia de los intereses de los hombres. 

Cambio cultural versus Cambio cultural pro igualdad de género 

Al mismo tiempo que reconocemos la existencia de mayores obstáculos al cambio cultural 

que supone la igualdad de género, también encontramos la existencia de cambios que tienen 

efecto en las mujeres, y que podrían sugerir transformaciones en las relaciones de género. 

Son, por ejemplo, aquellos cambios culturales que suponen la superación de la exclusión de 

las mujeres a determinados espacios o posiciones, antes exclusivos de los hombres. Así, 
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que las mujeres accedan a espacios tradicionalmente considerados de exclusividad 

masculina puede representar la superación de la marginación o exclusión de las mujeres a 

esos espacios, pero no necesariamente supone o demuestra un cambio cultural en las 

relaciones de género, una transformación de la tradicional subordinación de las mujeres 

(Rodríguez, 2009).  

Un caso que revela un cambio cultural de este tipo es, por ejemplo, el acceso de las mujeres 

a cargos comunitarios o la feminización del sistema de cargos3. Este hecho actualmente 

vigente y en crecimiento en Cuetzalan (Sierra Norte de Puebla) puede ser interpretado 

como la expresión de la superación de la inequidad de género en el sistema de cargos como 

consecuencia de relaciones de género más igualitarias. Sin embargo, un estudio más 

detallado sobre este proceso, sus dinámicas y sus implicaciones de género demuestra que a 

este cambio no le ha precedido un cambio pro igualdad en las relaciones de género, más 

bien es el resultado de cierto contexto socio-económico en la región que ha condicionado 

que los hombres se sientan menos interesados en ocupar esos cargos y las mujeres les han 

reemplazado. En este caso, entre las causas que explican la participación de las mujeres en 

cargos no se reconoce el derecho de las mujeres a participar o se pretende superar la 

inequidad manifiesta en el acceso a los cargos. Que ellas sean cargueras constituye, más 

bien, un efecto secundario de otros procesos vigentes en la región y que tienen mucho que 

ver con una determinada coyuntura económica desfavorable.  

A la misma conclusión llegamos al analizar en clave de género el proceso de cambio 

cultural también vigente en Cuetzalan que supone la creciente participación de mujeres en 

la danza de los voladores4. Esta danza, antes exclusiva de los hombres, cuenta actualmente 

en Cuetzalan con “elementos femeninos”. La participación de mujeres en esta danza 

representa un caso excepcional en zonas nahuas y totonacas donde se representa la misma y 

le ha acompañado una polémica aún vigente. Las críticas a la “intromisión” de las mujeres 

surgidas desde sectores de la población con posturas más tradicionalistas o reaccionarias no 

 
3 Un análisis detallado de este proceso de cambio cultural en el artículo “Género, Etnicidad y Cambio 

Cultural: Feminización del Sistema de Cargos en Cuetzalan” (2010 en prensa) 
4 Un análisis detallado de este proceso de cambio cultural en el artículo “Las Mujeres que Vuelan: Género y 

Cambio Cultural en Cuetzalan” (2010, en prensa) 
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han impedido que este proceso tenga lugar, que el cambio cultural se haya producido 

irremediablemente. Las mujeres vuelan en Cuetzalan pero la superación de la exclusión 

femenina que ellas representan no supone una consecuencia directa de una transformación 

pro equidad en las relaciones de género. Si analizamos los factores que han determinado el 

acceso aún tímido de las mujeres a la danza de los voladores en Cuetzalan, entendemos que 

ciertos intereses y condiciones, ajenos a la lucha por la igualdad de género o los derechos 

de las mujeres, han sido los responsables del cambio. El contexto de comercialización de la 

danza; el interés de ciertos caporales5 por transmitir a su descendencia directa 

(exclusivamente femenina) sus conocimientos y posición en la danza de los voladores; la 

pérdida de elementos masculinos por desinterés o emigración… sumado a la voluntad de 

las mujeres por participar, han determinado la presencia de las voladoras en la danza. Por 

tanto, las mujeres que vuelan representan un cambio en el sexo de los participantes que no 

corresponde con un cambio en las relaciones de género. 

De este modo, un análisis de género sobre ciertos cambios culturales relativos a la 

presencia cuantitativa por sexo en determinados espacios o posiciones no es 

necesariamente vinculable a cambios relativos a la presencia cualitativa por género. Es 

decir, cambios en la participación cuantitativa de las mujeres y los hombres no implica 

cambios sustanciales en las relaciones de género que supongan una transformación 

cualitativa. Por tanto, el cambio cuantitativo no implica el cambio cualitativo. En este caso 

estaríamos hablando de cambios culturales, pero no de cambios culturales pro igualdad de 

género.  

De este modo  el cambio se produce atendiendo a los mismos intereses y poderes propios 

del tradicional orden de género, aunque su expresión pueda sugerir otra dinámica. Es en 

este sentido que reconocemos que algunos cambios relativos a las mujeres no suponen más 

que la resignificación de su tradicional subordinación de género (Oliveira, 2003).  

 
5 Los caporales son los maestros o jefes en la danza de los voladores.  
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Conclusión 

Por un lado, los cambios culturales pro igualdad de género, propuestos por las mujeres 

indígenas organizadas, suponen una transgresión cultural que es detenida o dificultada por 

discursos y agentes que responden a ciertos intereses y poderes. Éstos haciendo uso de 

determinados argumentos relativos a la “preservación cultural” o a la “naturalización” del 

género o las relaciones de género, impiden la materialización de un cambio que no les 

beneficia y que incluso les perjudica. 

Y por otro lado, y al mismo tiempo, no todos los cambios que expresan la superación de la 

exclusión de las mujeres suponen un cambio en las relaciones de género. En este sentido 

conviene seguir defendiendo argumentos que faciliten el cambio cultural pro igualdad de 

género combatiendo así los argumentos reaccionarios de los poderosos. Al mismo tiempo 

conviene adoptar cierta perspectiva analítica y crítica sobre cambios culturales que refieren 

a las mujeres (sexo) y no a las relaciones de género que impidan una simplista relación 

causa-efecto entre esos cambios y la superación de la subordinación de las mujeres. 

Utilizando el caso analizado de las voladoras, que las mujeres vuelen en la danza de los 

voladores no implica necesariamente el “volar” de las mujeres en su sentido metafórico 

feminista.  

Ambas reflexiones relativas al cambio cultural y género sugieren una misma dirección. Que 

los cambios culturales dirigidos a transformar las relaciones de género enfrenten mayores 

barreras o resistencias que otro tipo de cambios culturales en contextos indígenas, y que 

algunos cambios vigentes en relación a la superación de la exclusión femenina a 

determinados espacios y posiciones, no sean necesariamente respuesta a un cambio en las 

relaciones de género, demuestra que estamos ante diversas expresiones de la resistencia al 

cambio cultural pro igualdad de género. Pero lo que interesa rescatar sobre todas estas 

dificultades e intereses es la propuesta de las mujeres indígenas; una propuesta de cambio-

permanencia expresada en el feminismo indígena que manifiesta en su discurso y práctica 

política que es posible plantear el cambio cultural pro igualdad de género en un contexto de 

permanencia o preservación de la diversidad cultural. 
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PONENCIA 3. La relación comunicación intrafamiliar y 

transformación de roles de la mujer de San Francisco Tepeolulco en el 

contexto de la migración a Estados Unidos de América 

 

 Diego López Matías 

Universidad Intercultural del Estado de México 

 

Significado y ubicación 

El significado de Tepeolulco, es una palabra de origen náhuatl que significa “montaña en 

donde se encuentra el corazón sagrado del maíz” o “lugar de cerros en forma de elote“. 

Los límites colindantes de la comunidad son las siguientes: 

• Al norte colinda con el municipio de Acambay. 

• Por el sur con los municipios de El Oro y Atlacomulco  

• Por el Oeste con los estados de Querétaro y Michoacán. 

La población de San Francisco Tepeolulco por las características naturales, económicas y 

sociales su interacción e interrelación de comunicación y la dinámica económica de los 

habitantes es un factor importante para la mercantilización de sus productos. 

Es una comunidad trabajadora que a lo largo de los años, se ha dedicado en la elaboración 

de sus productos artesanales entre las principales son: las hamacas, muñecos de peluche, 

elaboración de cinturones, caballitos, borreguitos forrados con tela, cunas que se hacen con 

bordados. Estas son las principales actividades económicas más preponderantes de la 

comunidad. 

Los que emigran hacia Estados Unidos de América cruzan la frontera ilegalmente y los que 

van hacia Canadá van contratados con papeles en regla, ya que los empresarios de Canadá 

piden mano de obra en México. La gente de bajos recursos busca esas oportunidades para 
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tener un trabajo, cabe mencionar que solicitan gente que sepa del trabajo agrícola y con 

experiencia. 

La comunidad tiene una composición étnica indígena mazahua y uno de los valores 

importantes de la comunidad es que las señoras y señores de edad aun se comunican con la 

lengua. Y con los jóvenes menores de 18 años ya no saben hablar el idioma, solo la 

entienden y para otros ya no la hablan ni la escuchan. 

La mayoría de los habitantes han dejado a un lado  la agricultura, emigrando dentro del país 

o a Estados Unidos; la comunidad nunca se ha sostenido necesariamente de la agricultura. 

En la mayoría de los casos los terrenos ya no se trabajan, ya sea por lo caro de poder 

cultivar, además de que no se tiene mucho apoyo al campo. Los jóvenes ya no quieren 

saber de la agricultura, porque ellos se concentran en las grandes fabricas o comercio 

ambulante, puesto que mencionan que es muy cansado trabajar el campo y muy mal 

pagado. 

Desarrollo del tema 

El concepto teórico de migración ha sido valorado e interpretado por varias escuelas o 

corrientes de pensamiento, para nosotros implica: 

El movimiento territorial de personas que trasladan su espacio de vida a otro 

ámbito, con tiempo de permanencia largo y posibilidades de consolidar ahí su casa y 

trabajo (Sierra y Robertos, 2006: 134). 

Es así que la migración no solamente se debe considerar como ese desplazamiento de un 

lugar a otro, sino que se insertan de manera explícita los puntos económicos, políticos, 

sociales y culturales, con base a estos puntos ocasionan ideas para poder explicar los 

efectos migratorios. 

El emigrante de San Francisco Tepeolulco se traslada de espacios y momentos diferentes, 

en donde, el principal objetivo es encontrar un trabajo que solvente los gastos de su familia. 

En el contexto de la migración se insertan a los individuos en entornos discursivos muy 

distintos al de su lugar de origen, así, Verónica Sieglin (2008:23) apunta al respecto que: 
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La integración a un nuevo espacio sociocultural depende de la capacidad de los 

individuos para familiarizarse con los códigos ahí circulantes que constituyen una 

condición para la comunicación dentro de los nuevos universos simbólicos. 

 

La interactividad de un nuevo contexto el individuo conoce las formas de comunicación, y 

para ello, tiene que comprender los códigos y símbolos que circulan en un determinado 

espacio geográfico. 

El desarrollo de una capacidad de familiarización con los códigos circulantes, recae 

esencialmente en un proceso de comunicación, y en dicho proceso implica interacción. En 

el desarrollo de la integración que destacan los migrantes, es por las necesidades de obtener 

remuneraciones económicas.  

Uno de los desafíos que presenta los migrantes de la comunidad de San Francisco 

Tepeolulco es que se tiene que enfrentar a procesos, en donde, tiene que tomar la decisión 

de dejar a su familia en su comunidad, puesto que pasan de su contexto rural a la urbana, y 

los migrantes al sufrir este desplazamiento aun permaneciendo en contextos urbanos siguen 

ocupando los puestos más bajos y con salarios mal pagados. 

La cuestión es que el migrante, tiene el conocimiento de que en el momento de su 

trayectoria migratoria deja a su esposa como la responsable de resolver los conflictos 

familiares o sociales, de tal manera que la mujer regular los roles de su familia y la 

responsable de enfrentar las relaciones sociales de su comunidad. 

Con el traslado del migrante hacia los espacios urbanos tienen mayores oportunidades de 

poder obtener pequeños bienes y servicios en sus comunidades para su familia; pero se van 

creando nuevas formas de consumo y nuevas modas. 

Es así que los migrantes no se separan totalmente de sus territorios porque todavía regresan 

a sus espacios para el desarrollo de sus costumbres y tradiciones de sus pueblos. 

Para los migrantes de San Francisco Tepeolulco se enfrentan en situaciones laborales que 

perciben remuneraciones económicas, además desarrollan adquisición de nuevas 



33 

 

indumentarias, discursos estéticos, la adopción de nuevas tecnologías y estos ayudan  la 

integración del migrante al espacio sociocultural en donde se encuentra. 

En el caso de las personas que no se pueden acostumbrarse y acatarse a las nuevas formas 

de socialización, ellos deciden ahorrar un dinero en poco tiempo y así mismo regresar a sus 

comunidades. Pero la comunicación contextual quiere decir que lo que tenemos que 

aprender no son ideas sino contenidos que nos ayuden a movernos en contextos, a leerlos e 

interpretarlos bien, teniendo en cuenta además el conflicto por la hegemonía de la 

interpretación en los contextos; aprender así a posicionarnos ( Fornet, 2004:27). 

En este caso los migrantes en el momento de la interacción e integración con los nuevos 

integrantes de los nuevos espacios, tiene que entender y comprender los códigos que se 

mueven diariamente en ese contexto. 

A partir de la comprensión de las formas de comunicación, los migrantes van a saber cómo 

posicionarse y comportarse en determinado contexto social y así mimo saber diferenciar lo 

aceptable y lo no aceptable en el contexto. 

Ciertamente, en opinión de la mayoría de los investigadores que tocan la relación 

migración-trabajo agrícola femenino, la agricultura es ineficiente donde la mujer dirige la 

producción; aunque la situación inversa es menos común, también la agricultura ineficiente 

ha hecho migrar al varón a centros de expansión capitalista. (Casillas 1986:20). 

Con respecto a que la migración a causado un gran ruptura entre el sector agrícola ya que la 

mujer en este sentido es la responsable de tener que cultivar las milpas en donde se siembra 

maíz y es por eso que la producción de maíz es ineficiente y la mujer juega un papel 

importante en ese aspecto agrícola. 

Cabe señalar que en ocasiones en que el hombre migrante se queda sin trabajo en estados 

unidos, ya sea por las malas temporadas del tiempo; en el caso de la mujer en este sentido 

funge un rol importante ya que ella busca trabajos en donde hay cosechas de los maíces y 

entonces también la mujer de San Francisco Tepeolulco aporta salarios más adecuados que 

los varones u hombres que se encuentran en EUA. 
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En el caso de las mujeres de la comunidad de San Francisco Tepeolulco en el momento que 

se desempeñan en las labores del campo, cabe señalar que en ocasiones son trabajos muy de 

mucho esfuerzo para las mujeres y lo malo, que en la obtención de los cultivos no se 

obtienen muchas ganancias. Y por supuesto que en ocasiones el migrante no toma en 

consideración el gran esfuerzo de la mujer ya que ellos solamente comparan con lo que se 

gana. 

La tarea de femenina ha pasado de las actividades de subsistencia a las fabriles y al trabajo 

doméstico en la ciudad; de la venta en el pueblo a la venta ambulante de la ciudad. (Casillas 

1986:24). 

En este sentido las mujeres de la comunidad de San Francisco Tepeolulco nos solamente se 

concentran sus labores en el campo, sino que buscan nuevas oportunidades en las zonas 

urbanas, especialmente en las ciudades como: México, Monterrey, Ciudad Juárez entre 

otras; y aportando ingresos económicos en la familia; y en el caso de los hijos se quedan 

estudiando y son cuidados por las suegras. 

Ellas se van en busca de trabajos en esas ciudades y  la mayoría de ellas se desempeñan 

como amas de casa o se desarrollan en el comercio informal. 

A partir de que el hombre se va a EUA, él deja las responsabilidades con su esposa y sus 

hijos para que se trabajen los pequeños terrenos que poseen. Se trabajan las tierras para el 

cultivo de maíz y a partir de la obtención de la producción, estos sirven para consumo 

propio de la familia, es por tal motivo que el padre se siente comprometido trabajar la tierra 

mandando incentivos económicos para la compra de fertilizantes, paga de mano de obra, 

entre otras cosas. 

El termino masculino de “trabajadores familiares sin pago”, corresponden principalmente, a 

mujeres, y de manera más notable a las mazahuas, sin importar su espacio rural o urbano. 

Específicamente en el medio rural ellas no reciben pago monetario por sus actividades 

agrícolas, por una parte porque son consideradas como una extensión del trabajo doméstico 

(por lo que se les asume como parte de las actividades asignadas al género femenino, 

estando su valor social determinado en el campo de lo privado y de la reproducción de la 

vida familiar), y, por la otra, porque cuando llegan a recibir alguna percepción monetaria, 
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ésta es mucho menor que la de los varones, compensándoseles por lo general en especie 

(tortilla, aves de corral, refrescos) a cambio de su trabajo (Vizcarra, 2004; Citada por: 

González y Vizcarra, 2006: 81-82). 

En el caso de las mujeres cuando ellas trabajan en el campo, se desarrollan como 

trabajadoras de cosecha de maíz, ellas no reciben un salario remunerado sino que les pagan 

con la obtención de un poco de maíz para el abastecimiento de su familia.  Además de 

preocuparse por sus  hijos y trabajar cuando se presenten oportunidades. 

La migración ha podido consolidarse en los países receptores, ya que entre los migrantes se 

han creado redes y entre ellos mismos hablan a sus familiares para que se trasladen hacia 

EUA. El migrante en este sentido no se preocupa en donde llegar. 

Tanto la pobreza como la ruralidad están teniendo matices sesgados al género femenino. 

Este proceso de la feminización de lo rural se explica en mucho por la predominante 

presencia femenina en el campo mexicano y por las nuevas actividades que las mujeres 

campesinas e indígenas desempeñan en ausencia de los hombres (Rubio, 1997; Citada por: 

González y Vizcarra, 2006:86). 

En la mayor parte de la comunidad de San Francisco Tepeolulco se ha quedado sin la 

presencia de varones, de tal manera que las mujeres son aquellas que le han dado 

soluciones a los problemas que aquejan a la sociedad. Hasta ha tenido popularidad ya que 

en unos barrios de la comunidad le dan el sobrenombre de la colonia de las viudas. 

En general, lo bajos índices de masculinidad entre la población indígena dan cuenta de una 

importante mortalidad masculina, o bien, de una emigración principalmente del  hombre 

(González y Vizcarra, 2006:86). 

Por tal motivo la migración ha provocado que  la comunidad se quede sin el apoyo de los 

varones en el sector agrícola, es un problema porque la mujer se queda con todas las 

responsabilidades de trabajos muy pesados para ellas. 

Según Estanquiero (1992:60), menciona que debemos comprender y valorar a las personas, 

en este caso la mujer es la encargada de mantener la comunicación intrafamiliar, a partir de 

que juega un rol importante para poder organizar a su familia. 
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Tiene que dialogar con sus hijos, ya que la ausencia de sus esposo que se encuentra de 

inmigrante a EUA, provoca que la madre actué como jefe de familia, encargada de 

mantener en comunicación a su familia y poder socializar con la sociedad. En la 

comunicación interpersonal, siempre que hay un conflicto de ideas o intereses, debemos 

valorar lo que nos une y no lo que nos separa. Ésa es la clave del auténtico diálogo.  

Es así que la comunicación intrafamiliar inicia a partir del dialogo que permite la 

interacción de la madre con los hijos, para así mismo mantener y prevalecer la vida 

familiar. 

También la comunicación intrafamiliar nos muestra ese poder de decisión de la mujer para 

poder mantener la organización en su familia, y la disposición de su parte para resolver los 

conflictos sociales que presentan sus hijos. 

La comunicación interpersonal se desarrolla en el diálogo. Y dialogar significa 

franqueamiento de una distancia. En otras palabras, dialogar se finca en abrir un pasaje a 

través de los obstáculos que sin cesar se interponen entre dos o más personas. En el diálogo 

se da, necesariamente, un esfuerzo mutuo de uno hacia otro, de otro hacia uno, pero, 

también una defensa de cada quién ante cada cual (Prieto, 2001:107). 

Conclusión 

La mujer actualmente en México juega un papel importante en la formación y organización 

familiar, son efectos de la migración que han cambiado la dinámica en la repartición de 

roles de acuerdo a los géneros. 

Si nos enfocamos desde los tiempos atrás, la mujer tenía el rol de realizar actividades 

domésticas dentro de la familia. Y en la actualidad la mujer ha adquirido un sinfín de roles 

que lo identifican como jefe de hogar, ya que por los efectos de la migración han provocado 

que la mujer tome los roles de: trabajadora doméstica, la encargada de cultivar la tierra, 

organizar la comunicación entre sus hijos, enviar a la escuela a sus hijos, mantener la 

socialización con la sociedad. Es así que la mujer se ha proyectado como una persona fuerte 

y capaz de organizar múltiples actividades.       
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Introducción  

Las investigaciones relacionadas con la masculinidad señalan la existencia de diferentes 

elementos que trascienden los cuerpos biológicos de hombres y mujeres, de lo que los 

hombres quieren ser y hacen para lograrlo. Sin embargo, como parte de la estructura del 

sistema de género, las masculinidades no solo buscan poner en evidencia el significado 

subjetivo del querer “ser hombre” con todos sus atributos, sino también, las formas en que 

ellos ejercen el poder heredado del sistema patriarcal con el que hasta ahora han establecido 

la dominación de las mujeres y la de otros hombres.  

En la estructuración del  sistema de género se observa la  manera como las mujeres y los 

hombres han desempeñado genéricamente diferentes actividades a los largo de sus vidas. 

Hombres que sintetizan un conjunto de atributos como paradigma de la estructura social en 

donde son dueños del mundo, de los bienes materiales y simbólicos creados por ellos y en 

ellos. Ser él, el que hace, crea y destruye en el mundo. Ser hombre es ser quien piensa, 

significa y nombra el mundo, el que sabe, el poseedor de la razón, qué más que esto.  

Ser hombre es ser poderoso,  y cuando alguien intenta transgredir este orden, su orden 

internalizado, provoca la emergencia de actitudes irracionales, inentendibles y con las que 
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se pone en evidencia que los hombres no pueden soportar que se detente contra todo lo que 

cree que es suyo, pero eso sí, hay que recordárselos, no lo han ganado solos.  

 La estructura de la sociedad, el punto de partida 

Si bien es cierto, la masculinidades en nuestra sociedad establecen, prescriben y asignan un 

lugar de dominación que los hombres ejercen, también es cierto que en México como en 

otros países las significaciones e identidades del “ser hombre” se han transformado. Para 

analizar los cambios en los modelos de género y las subjetividades de hombres y mujeres es 

importante conocer como se ha estructurado y organizado el contexto social, la influencia 

de las relaciones de sociales, las de producción y las de género.  

Los aportes de Gramsci (1967), señalan que para conocer cuáles son los objetivos históricos 

de una sociedad, un grupo y una cultura es trascendental determinar los sistemas, las 

relaciones de producción y los cambios que se construyen en una nación, en la sociedad y 

en el grupo; sin estos elementos, cualquier intento de explicación sobre la estructura social 

carecería de valor.  

Horkheimer y Adorno (1969), apuntan que esto es particularmente importante, de acuerdo 

con estos teóricos, en una sociedad se designan las relaciones entre quienes la integran y las 

leyes en las cuales esas relaciones subyacen, y no a los elementos y sus adscripciones 

simples, es decir, los hombres y mujeres diseñan y establecen las funciones reguladoras que 

dan forma a la estructura social. Weber (1969), agregó que esas relaciones bajo las cuales 

los individuos se mueven y realizan sus actividades, son establecidas bajo un patrón de 

creencias que legitiman y dan vida a un orden social que no podría constituirse sin la 

existencia de un poder  aprobado por el colectivo que fungiría como eje ordenador.  

Cada sociedad construye y determina la estructura de las relaciones sociales que organizan 

e inciden en la vida de los individuos que la integran. Weber (1969), añade que esas 

actividades son establecidas considerando un patrón de creencias que dan legitimidad a un 

orden social.  

Bourdieu (2000), en su elucidación sobre la teoría de la hegemonía dominante mostró que 

el orden social se traslada a todas las instituciones, a hombres y mujeres en donde la 
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posición dominante en el tejido social lo detentan los varones. Según Bourdieu, ese orden 

funciona como un mecanismo simbólico que tiende a legalizar la dominación masculina.  

La sociedad y sus procesos de desarrollo se han encargado de establecer las estructuras 

económicas, políticas, culturales y de comportamiento aceptadas para excluir a todos 

aquellos que se nieguen a continuar con el orden establecido, y es que en esas estructuras, 

las mujeres han resultado con una clara desventaja puesto que los hombres han considerado 

que las tareas femeninas deben referirse al espacio privado. El problema del orden no es su 

continuación, sino la negación y exclusión de conflictos existentes entre los sujetos, 

instituciones, géneros, etnias, clases sociales a los que se les impone normas, aspiraciones y 

modelos. 

Así pues, la forma de entender, concebir o pensar y establecer la estructura social no deber 

ser una constante histórica. Las formas de entender y establecer las funciones de hombres y 

mujeres suponen un proceso de reconstrucción sobre la denominada estructural social que 

depende del momento político, los acontecimientos y movimientos económico-sociales. 

Los significados y representaciones del “ser hombre” y “ser mujer” no son universales sino 

subjetivados.  

Es por ello que Adorno y Horkheimer (1969), señalan que la constitución en sociedad de 

hombres y mujeres [sic] debe concebirse  sobre la base de la división del trabajo pero 

únicamente como medio para satisfacer las necesidades materiales. Esta condición de la 

relación funcional es, en rigor, la de que “cada quien pueda dedicarse bien a una única 

ocupación, y no ya a muchas; y si tratase de hacer esto último, dedicándose a una cantidad 

de cosas, no lograría éxito en ninguna, y sí adquiriría mala fama".   

Coincidimos con estos autores al respecto de que la sociedad debe ser una relación 

funcional, sin que esta última sea el punto donde se constituya la diferenciación genérica.  

Si en el fundamento mismo de su existir el “hombre” es por los demás, que son sus 

semejantes, hombres y mujeres [sic] y si sólo por ellos es lo que es, entonces su definición 

última no es la de una primitiva indivisibilidad y singularidad, sino, más bien, la de una 

necesaria participación y comunicación con los demás que permita un convivencia social 

estable. Antes de ser —inclusive— individuo, el “hombre” es uno de sus semejantes, se 
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relaciona con los otros antes de referirse explícitamente a sí mismo, es un momento de las 

relaciones en que vive antes de poder llegar eventualmente a autodeterminarse (Adorno y 

Horkheimer, 1969). 

Debe quedar claro entonces que la sociedad y su estructura es una especie de contextura 

interhumana en la cual todos dependen de todos (hombres y mujeres); en la cual el todo 

sólo subsiste gracias a la unidad de las funciones asumidas por los copartícipes, a cada uno 

de los cuales, por principio, se le asigna una función; y donde todos los individuos, a su 

vez, son determinados en gran medida por la pertenencia al contexto en su totalidad. El 

concepto de sociedad, pues, designa más bien las relaciones entre los elementos y las leyes 

a las cuales esas relaciones subyacen, y no a los elementos y sus descripciones simples 

(Adorno y Horkheimer, 1969). 

Dicen estos autores que solo hay constitución de una sociedad en la medida en que la 

convivencia de los hombres y mujeres [sic] es mediada, objetivada e institucionalizada.  La 

sociedad en la que conviven  hombres y mujeres no es más que una parte de la totalidad 

concreta de la vida social, sobre la cual los factores de la herencia y del ambiente influyen 

tanto como los elementos culturales que actúan, como conocimientos y técnicas científicas, 

religiones, sistemas éticos y metafísicos, y formas de la expresión artística. Sin todas estas 

cosas, no existe la sociedad; en todas las manifestaciones concretas de la misma, ellas 

actúan, sin ser, ellas mismas.  

 El concepto de género en los procesos de desarrollo y su interacción con las 

masculinidades 

Si bien es cierto, los arreglos en la estructura social no han sido imparciales para hombres y 

mujeres puesto que los primeros, debido a su fuerza física, han procurado beneficiarse 

desde la división del trabajo haciendo caso omiso a su dependencia de sus pares femeninos.  

Kabeer (1998), entiende que las relaciones de dependencia social entre hombres y mujeres, 

son relaciones de poder que derivan de acuerdos institucionales que han proporcionado a 

los hombres- más que a las mujeres- una mayor capacidad para movilizar reglas y recursos 

institucionales dando como consecuencia una preservación y defensa de sus intereses.  
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Las mujeres y hombres [sic] como sujetos constructores de un estado-nación, no son 

simples espectadores de la historia, de su historia. Son individuos racionales que no vacilan 

en transgredir el orden social  y cuestionan lo establecido porque afecta al conjunto de 

significaciones del “ser” (Gramsci, 1967). 

Algunos teóricos como Parsons (en Faur, 2004), consideraron que a partir de estas 

relaciones entre hombres y mujeres se podía explicar una parte de la estructura social, 

argumentaron que en grupos sociales como la familia existían “roles” definidos y 

complementarios para cada sexo. Los hombres, internalizando papeles ligados al espacio 

público y el rol de las mujeres ligado al interior de los hogares y cuidado de los hijos.  La 

ausencia o menosprecio de las aportaciones de las mujeres  a la historia ha sido 

intensamente debatida por las feministas  para quienes las construcciones teóricas no han 

sido neutrales debido a que se encuentran enraizados en complejos procesos sociales, 

además, estas construcciones teóricas reduccionistas se encuentran constreñidas en 

conceptos neutrales en los que pareciera envolverse dentro de la palabra “hombre” al 

género masculino y femenino.   

Los estudios feministas han apelado a esta teoría de los roles argumentando que, lejos de 

demarcar una complementariedad neutral e inofensiva, de hecho, se estaba firmando la 

perpetuidad de la distribución desigual del poder entre hombres y mujeres (Faur, 2004). 

El paradigma de los roles sexuales ha sido ampliamente cuestionado por su tendencia a 

definirlos como si tuvieran una existencia concreta, inmutable, verdadera y en un momento 

dado inobjetable.  De acuerdo a Lopata y Thorne (1978, en Faur, 2004:73), no existen roles 

de género como podrían existir roles del ser una maestra, una hermana, es decir, no hay un 

conjunto definido de relaciones cuya única función este restringida a la característica social 

de ser hombre y ser mujer como bien lo señalaron Adorno y Horkheimer.  Estas autoras 

apuntan que la categoría de “rol” tampoco debe ser empleado para analizar otras 

condiciones constitutivas de los sujetos en términos de “clase”, “raza” y por otro lado, el 

uso de esta categoría en los análisis de género esconde los aspectos de desigualdad de 

poderes que persisten entre hombres y mujeres.  



43 

 

Marta Lamas (1998, 1995), considera precisamente que la diferencia sexual no debe  estar 

definida por roles, sino que debe estar constituida por el proceso que define al género en un 

orden y una acción simbólicos, en el que la sociedad elabore las ideas de lo que deben ser 

las mujeres y los hombres, por lo que en un contexto social la cultura marca a las y los seres 

humanos con el género y éste marca la percepción de todo lo demás: lo político, lo 

económico, lo religioso, lo psicológico, lo cotidiano y la lógica del poder de dominio. Por 

estas razones, la diferencia sexual se puede definir como una realidad corpórea y psíquica 

históricamente determinada, que se encuentra presente en todas las razas, etnias, culturas, 

cuya marca significativa se encuentra en la subjetividad, la biología y la cultura.  

 

Hoy, en pleno siglo XXI, los cambios en las relaciones de género son importantes y se 

reflejan en  el ámbito sociocultural, permitiendo observar otras concepciones de los roles 

genéricos desde una mirada distintas a lo teorizado por Parsons y otros autores respecto a 

los roles sociales. Por ello, ahora ya no se puede continuar considerando que las mujeres y 

los hombres  tengan espacios asignados como únicos en el trabajo y en el hogar.  Aunque 

estos cambios no suponen que la dominación masculina haya terminado y no se continúe 

asignado a las mujeres las funciones reproductivas, inamovibles por naturaleza, tampoco 

significa  que las mujeres no puedan encontrarse con oportunidades que hagan variar su 

ejercicio de género.  

Los trabajos de las teóricas feministas han consistido en buscar respuestas a la diferencia 

histórica entre hombres y mujeres, esta corriente  busca aportar nuevas formas de 

reflexionar e interrogar la realidad, poniendo en tela de juicio los paradigmas que sirvieron 

para la construcción del edificio del conocimiento.  

Por tal, el paradigma del feminismo no da por terminada la construcción social  sino que la 

apela para lograr su transformación, socava los poderes tradicionales que fueron heredados 

a los hombres  y que han repercutiendo en la diferencia entre hombres y mujeres generando 

un problema social más que un ideológico y cultural (Cobo y Amorós, 2003).  

Cobo y Amorós (2003) señalan que esa diferencia de poder entre hombres y mujeres es 

conocida como la categoría de género  en tanto dimensiones dialécticas, de significados y 
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referencias simbólicas de una práctica política e individual de poder que implica la 

subordinación de las mujeres.  De acuerdo con estas autoras, la categoría de género rebasa 

las limitaciones del enfoque basado en la opresión femenina para demostrar su presencia en 

todos los niveles de la estructura social.  

La categoría teórica del género, nos permite analizar en los diferentes ámbitos, económico, 

político, social, cultural y psicológico, donde se construyen las relaciones desiguales, 

porque se construyen con base en las características biológicas de los cuerpos sexuados. 

Diferencias que se dan en la sociedad como un todo, en las instituciones, normas, valores, 

creencias y representaciones colectivas (Scott, 1999, De Barbieri, 1997).    

Los diferentes intentos que las teóricas feministas han puesto sobre la mesa del debate 

importantes trabajos para explicar la diferencia entre hombres y mujeres señalando que 

además de la diferencia  biológica, existen otras formas que los varones han empleado para 

oprimir a las mujeres; uno de los modelos económicos que ha servido a esta explicación es 

la posesión de los medios de producción  (Thurén (1992). 

Nancy Chodorow (en Thurén, 1974) agrega a las explicaciones de Thurén, que la opresión 

femenina se encuentra escondida en la maternidad. Las mujeres tiene una menstruación, y 

la menstruación es sangre, esas cosas son naturales mientras que los hombres están más 

apegados a lo público, a la organización, a la toma de decisiones, esos elementos que 

construyen cultura.  

Para Marcela Lagarde (1997), la diferencia genérica no se encuentra en lo biológico, para 

Lagarde la desigualdad social que sustenta el orden genérico y filosófico de hombre como 

paradigma universal de la humanidad, la superioridad de lo masculino sobre lo femenino y 

las distintas formas de opresión y subordinación de las mujeres por parte de los hombres, es 

el cuerpo masculino que contiene la subjetividad de un ser poderoso y no anclado, cuya 

expresión cotidiana es la demostración de no ser lo que es la mujer, lo que le permite contar 

con un amplio espectro de haceres y creaciones, que realiza libremente y que algunas 

mujeres contribuyen con su reproducción.  

Así pues, desde la óptica de Lagarde (1997), la sexualidad de las mujeres y los hombres es 

el referente de la organización genérica de la sociedad, constituyéndolos definidamente con 
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base en lo que las diferentes culturas reconocen y asignan a los distintos atributos sexuales 

con los que elaboran la clasificación y diferenciación de los géneros. La sexualidad tiene 

como principio político el poder y el dominio del cuerpo, como espacio de la materialidad 

real y simbólica del orden genérico y de las estructuras de prestigio.  

Estos elementos que expone la autora pueden servir para explicar, por ejemplo,  por que las 

mujeres en medio oriente se encuentran profundamente oprimidas y/o subordinadas y 

también el porqué de las estructuras de poder en aquella cultura y en las de otras latitudes. 

Por ello, Sherry Ortner y Harriet Whitehead (1991) plantean en relación al género, la 

sexualidad y la reproducción, las cuales se abordan en calidad de símbolos, y cada sociedad 

determina y asigna su significado particular.   

Existe otra corriente dentro del feminismo que abdica de la parte biológica, para esta 

corriente, el género no da cuenta de fenómenos humanos ni sociales, y no incluye las 

peculiaridades anatómicas, sino que de tal anatomía parece surgir todo el universo de 

significaciones simbólicas. (Bleichmar, 1985).  

Para esta autora, la atribución del género se refiere  al acto de designar un género al 

momento de nacer. En cuanto a la identidad del género, algunos autores concuerdan sobre 

la confluencia de factores biológicos y psicológicos para la constitución de la identidad del 

género y de esta se desprenden conductas que otros esperan de un(a) niño(a), es decir, si se 

nace varón, la familia esperaría que se comportase como hombre y se nace niña, la familia 

esperaría un comportamiento dócil, hogareña, actitudes pensadas como propias de una 

mujer.  

Una propuesta que mezcla la parte biológica y la psicosocial  la presentan Mabel Burin e 

Irene Meler (2000), la construcción de la subjetividad se ubica en el marco de los arreglos 

del poder y de la heterogeneidad de los cuerpos, por lo que la complejidad de su relación 

incluye el deseo, desde un ámbito vincular y el cual se significa a los otros y se les inscribe 

con sus marcas particulares en sus cuerpos sensibles. De esta forma, las inscripciones que 

se van creando en las particularidades deseantes de cada sujeto se producen en contextos 

interpersonales que son caracterizados por las relaciones de poder y resistencia. De manera 

clara, un hombre puede establecer como parte de sus relaciones sociales relaciones de poder 
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materializados en el deseo del cuerpo femenino, todo ello, puede construirse solamente en 

contextos interpersonales, íntimos donde se genera un poder y una resistencia femenina, es 

decir, una selección natural.  

Hasta aquí pareciera ser que la forma de entender, concebir o pensar las funciones y roles 

de las mujeres están establecidas bajo la lógica de la reproducción, como si fuese una 

constante histórica. Sin embargo, los significados y representaciones de ser mujer no deben 

ser universales, tampoco creemos que el ser madre determine y concluya para una mujer su 

papel dentro de la sociedad (Rosas, 2009).  

Marta Lamas (2000) señala que el concepto de género ha servido al feminismo para 

profundizar su análisis sobre la condición de la mujer. En su concepto de género, esta  

autora retoma a Scott y señala que el género es un concepto que se desarrolla de acuerdo al 

proceso histórico y cultural de la sociedad, y lo define como “… el conjunto de prácticas, 

creencias, representaciones y prescripciones sociales que surgen entre integrantes de un 

grupo humano en función de una simbolización de la diferencia anatómica entre hombres y 

mujeres”; señala que por esta clasificación cultural se definen no solo la división del 

trabajo, las prácticas rituales y el ejercicio del poder, sino que se asignan características 

exclusivas a uno y otro sexo en materia de moral, psicología y afectividad. Lamas está 

poniendo en contexto que el trabajo en la edad media y en el siglo XXI, que para ambos 

géneros, ha cambiado de manera significativa y con ello las prácticas y asignaciones de 

poder ad hoc con el tiempo  socio-cultural.  

Nuria Varela (2005),  apunta que esta construcción patriarcal elaborada por siglos es difícil 

apartarla de los preconceptos que se puedan generar de manera epistemológica. Se ve que 

el mundo está organizado de forma patriarcal pues la política, la economía, la religión, la 

cultura y la sociedad en general están construidas para reconocer la autoridad del hombre y 

reforzar su liderazgo. Ello se sustenta no sólo en instituciones patriarcales, sino además en 

discursos y una ideología machista, que fomentan prácticas sexistas contra las mujeres en la 

sociedad.  

Torres (2004), además de la diferencia biológica, señala que existe un conjunto de 

discursos y una ideología machista en la sociedad que fomentan prácticas sexistas contra 
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las mujeres que configuran un entramado social que permite la dominación hacia las 

mujeres.   

De ahí que las discusiones en torno a la dominación masculina no solo está relacionada con 

la diferencia biológica, junto con la clasificación culturas que apunta Lamas, se llevan a 

cabo prácticas rituales, ejercicios de poder y se asignan características exclusivas a mujeres 

y hombres en materia de lo moral y afectivo.  

Kimmel (1997), por ejemplo señala la existencia de cuatro reglas que los hombres deben 

cumplir como parte de su identidad masculina: 

a) Nada de mariconadas, no hacer nada que sugiera femineidad.  

b) Se importante, la masculinidad se mide de acuerdo con el tamaño de la chequera. 

c) Se duro como un roble,  un hombre se define por la confiabilidad en tiempos de 

crisis. 

d) Chíngatelos,  hay que tener aura de atrevimientos, agresión y toma de riesgos.  

La exigencia de ser importante y conservar el poder  implica para los hombres pasar más 

tiempo en el trabajo y alejarse del hogar y consecuentemente, de los hijos. En estas 

prácticas,  no dejan lugar a dudas la existencia de relaciones de poder y formas peculiares 

de violencia que subyacen como parte de la construcción social.   

Finalmente, Torres (2004), sugiere que la violencia contra las mujeres se da por los 

procesos de socialización que las mujeres y los hombres tienen desde la infancia en la 

sociedad, y donde la ideología de la supremacía masculina permea todas las 

manifestaciones de la violencia de género, que a su vez se asienta en un discurso de la 

desigualdad y discriminación que penetra las estructuras sociales.  

Algunos teóricos de la psicología consideran que lo que Torres llama “socialización desde 

la infancia” forma parte de un contexto que configura una totalidad que los hombres y 

mujeres hacen suyo o lo llevan a su subconsciente, en él, existen elementos culturales, 

políticos, económicos que ayudan a construir  la estructura social que los individuos 

legitiman y aceptan porque da legalidad a su actividades.  
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Ser hombre y cómo ser hombre: paradojas y aciertos para entender la 

masculinidad 

Existe un hecho inamovible, los seres humanos tienen cuerpos sexuados y realizan 

actividades para su reproducción. De manera más clara, los hombres y las mujeres en el día 

a día se encuentran dominados por los detalles de su propia existencia, en el quehacer 

constante del comer, de la moda, del hablar, sentir, caminar.  

Para el caso de los varones, dice Lagarde (1990), “ser hombre” es asumir una identidad 

genérica y una subjetividad que los hombres encarnan y sintetizan mediante la construcción 

social, cultural e histórica del modelo hegemónico de masculinidad, en un tiempo y espacio 

concretos. El cumplimiento correcto de los atributos y mandatos masculinos que definen la 

condición genérica y situación vital de los hombres que está delineado por los pactos 

patriarcales del grupo juramento de los cuales destacan los siguientes además de los 

propuestos por Kimmel: 

a) La fuerza es un atributo exclusivo, natural e inherente a los hombres, es parte de su 

masculinidad; 

b) Todos los hombres son más fuertes que las mujeres; la fuerza es una ventaja 

genérica inaccesible a las mujeres;  

c) La  fuerza masculina es una expresión genérica, cuya vertiente erótica intrínseca 

frente a las mujeres, va de la potencia a la violación; 

d) La violación tiene en la vagina la validez de su sustento político, jurídico, legal, es 

por la fuerza, por lo que el estupro, la seducción y el engaño son puestas en tela de 

juicio. 

Cada uno de estos mantiene una relación intrincada, compleja, contradictoria, mediante la 

cual los hombres se conforman como sujetos, individuos y personas de y con poder de 

dominio.  

Según Lagarde (1990), lo mandatos y atributos que conforman la condición genérica de los 

hombres y su magnificencia, están en relación con la forma como cada hombre, en lo 



49 

 

individual, y en lo colectivo, como integrante de los grupos juramentados, hace gala de su 

fortaleza, en la praxis de una sexualidad que tiene como sustento la virilidad y la hombría.  

Núñez (2007, en Amuchástegui y Szasz, 2007), sugiere que el estudio de los varones desde 

una perspectiva de género no puede desentenderse de una serie de cuestionamientos y 

reflexiones epistemológicas sin contribuir a lo que tanto ha criticado el feminismo: el 

desconocimiento de la existencia de un cuerpo masculino de conocimientos y la 

reproducción de la epistemología.  

Así pues, conforme a la perspectiva constructivista, “ser hombre” no es una esencia de 

algo, ni tiene un significado transparente. Es una manera de entender algo, una forma de 

construir la realidad, una serie de significados atribuidos y definidos socialmente en el 

marco de una red de significaciones y con implicaciones de poder. Para “ser hombre”, un 

hombre está en constante preocupación de cómo ser, querer ser y como llegar a ser. En esta 

lucha individualizada, los hombres construyen sus propias rivalidades para cumplir los 

estereotipos que la estructura social delimita, los cuales, no siempre son cumplidos, cabe 

aclarar que esas otras rivalidades, generalmente son hombres, nunca mujeres.  

De acuerdo con Butler (1990), el término hombre se refiere a una ficción cultural, una 

convención de sentido que ha producido una serie de efectos sobre los cuerpos, las 

subjetividades, las practicas y las cosas.   

Según la autora, no existe en la realidad “un punto de vista de los hombres”, entendidos 

estos como seres biológicos o como sujetos genéricos, lo que si existe son enunciaciones 

que adquieren cierta regularidad en la práctica social (verbal no) y que permiten hablar de 

un discurso dominante del “ser humano”, un  dominio simbólico de la “hombría” o del 

ideal social de ser hombre”.  Es decir, un hombre trata de demostrar su hombría mediante la 

práctica, materializada en una competencia, nunca dicha pero siempre presente.  

Este discurso dominante, esta regularidad de enunciados con ascendencia social, implican 

una serie de expectativas de ser: de percepción, de pensamiento, sentimiento y acción. Se 

trata entonces de un discurso integrado en una tecnología de poder que opera sobre los 

sujetos en la construcción de sus subjetividades y cuerpos.  
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Godelier  parafraseando a Adorno y Horkheimer (1969), establece que la universalidad de 

la dominación  masculina, así como su presencia transhistórica en cualquier sociedad 

conocida. Su explicación, sostiene, que debe considerar que los seres humanos no solo 

viven en sociedad sino que deben producir la sociedad, producir a sus miembros como 

seres sociales. Entonces el problema es “entender” por qué los hombres ocupando un lugar 

altamente valorado en los procesos materiales de la vida, dominan a las mujeres, quienes 

ocupan un lugar excepcional en los procesos de reproducción de la vida. Ya Adam Smith 

(1776), lo explicaba sutilmente; a los  hombres siempre se les asocia como los dueños de 

los procesos materiales de producción, y debido al intercambio dinero-mercancía-dinero es 

que ejercen control sobre las mujeres, no en tanto como productoras sino como 

reproductoras de vida y quienes hacen posible la sobrevivencia de los grupos.  

Godelier plantea además la existencia de una “violencia simbólica” que se configura con el 

control que ejercen los hombres sobre las mujeres fértiles y sobre su fertilidad.   

Para Bourdieu (2008:8), la dominación masculina es un ejemplo paradigmático de la 

perpetuación del orden establecido  “con sus relaciones de dominación, sus derechos y sus 

atropellos, sus privilegios y sus injusticias”, consecuencias de lo que el autor denominan de 

manera homologa a Godelier  “violencia simbólica”, violencia amortiguada, insensible e 

invisible para sus propias víctimas, que se ejerce esencialmente a través de los caminos 

puramente simbólicos de la comunicación y del conocimiento  o, más exactamente del 

desconocimiento.  

Para Bourdieu  (1988; 1998)6, “un hombre” se constituye mediante una serie de 

significaciones y simbolismos internalizados en los varones, con los que luego, construirán 

el orden social que se inscribe en los cuerpos, en las posturas, en su habitus. Mediante el 

cuerpo se aprende, en sus haceres. Lo que se aprende no es algo que se posee, como un 

 
6 El concepto habitus “masculino” refiere a un habitus (Bourdieu, 1988, 1998), esto es, a un conjunto de 
disposiciones duraderas de pensamiento, percepción, sentimiento y acción que actúa como matriz de las 
practica, que ha sido construido mediante interiorización y la corporeización (hexis) de los discursos, rectos 
o herejes, sobre “el ser hombre” y sobre “lo masculino” en determinada sociedad, en el marco de una 
socialización de género. En el concepto de habitus “masculino” subyacen la existencia de una cultura de 
género y la de un sujeto que es el principal locus de la pedagogía masculina desde su nacimiento: el sujeto 
que nace con genitales machos.  
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saber  que uno puede mantener delante de si, sino algo que se es. Por ello, hombres y 

mujeres al insertarse en un espacio público adoptan maneras especificas de andar, de mirar, 

de hablar, de “se hombre” y “ser mujer”.  

Una de las contradicciones que se pueden construir alrededor de este conjunto de 

descripciones del “ser hombre”, se materializa cuando un varón no muestra esa regularidad 

de comportamientos y marcas que distinguirían a un hombre, cuando eso sucede, se 

vuelven “sospechosos en su naturaleza”, se les exhorta a que su comportamiento social se 

adapte a la “naturaleza de los hombres” o se les excluye del concepto de hombres y son 

etiquetados frecuentemente como “poco hombres”.  

De acuerdo con Núñez (2007), el sexo biológico, es destino para los hombres, un destino 

indisoluble que los liga a un régimen de saber, volviéndolos cómplices del patriarcado con 

el que excluyen y dañan a las mujeres.   

Núñez (2007) encuentra que los hombres están en constante lucha para cumplir con su 

destino biológico y consideran el espacio donde trabajan, un espacio donde se confirman 

las identidades masculinas. En entrevista para una de sus investigaciones, un informante le 

señala a Núñez que para sentirse hombre “hombre”, lo logra a través del trabajo y la 

sexualidad.    

Según Núñez (2007), hay dos términos que condensan las concepciones de género 

dominante aplicadas a la división de trabajo “adecuada” en la pareja: “mujer a su casa” y 

“hombre a su trabajado” (La misma hipótesis lanzada por Sherry Ortner que surgió de la 

idea de Lévi Strauss).  

Al respecto del trabajo, todos los estudios, coinciden que es un elemento identitario clave 

en la configuración de la masculinidad. Los hombres difícilmente se conciben como 

individuos ajenos a él. Es tal la fuerza del mandato social que da la apariencia de un 

elemento consustancial a “ser hombre”, llegar a ello encierra la responsabilidad que implica 

el trabajo. El tipo de trabajo constituye un elemento secundario que contribuye a la 

jerarquización de los hombres como factor de diferenciación entre ellos.  El trabajo es una 

constante en la vida de los hombres (Rodríguez y Uribe, 2008). 
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Hay un consenso respecto a que el trabajo, por el que se gana dinero, es un componente 

esencial de la configuración de género masculino. Constituyendo un núcleo importante de 

respetabilidad social (Fuller, 1997, Valdés y Olavarría, 1998, Viveros, 1998). La 

autosuficiencia económica es uno de los emblemas masculinos y la masculinidad de mide, 

en gran parte, en dinero  (Burin y Meler,  2000). Pero también el trabajo exige sufrimiento, 

crea obligaciones y establece jerarquías entre los varones, y entre ellos y las  mujeres.  

Podemos decir entonces que para un hombre, el “ser hombre”  representa una experiencia 

social que condiciona puntos de vista, una visión del mundo y una posición de 

insubordinación mediante las cuales se materializan múltiples formas de excluir a las 

mujeres, Dentro de esa experiencia que representa ser hombre está la administración y 

manejo del dinero, este elemento le crea respetabilidad, poder, obligaciones que aluden 

dominación y mandatos. 

Masculinidad y poder 

A pesar de la aparente existencia de un consenso sobre los atributos que deberían cumplir  

los hombres, particularmente en la cultura occidental (elementos ligados la productividad, 

la fortaleza, la autoridad, la heterosexualidad), aún no hay acuerdo sobre los efectos  

causados en la personalidad de los hombres como consecuencia de la pretensión idealizada 

que existe en el subconsciente de los varones por alcanzar el estereotipo de “ser hombre” 

(Kimmel 1997; Clatterbaugh, 1997).  

Coincidiremos con Connell (2003), quien considera a la masculinidad como “un lugar en 

las relaciones de género, en las prácticas a través de las cuales los hombres y mujeres 

ocupan ese espacio en las relaciones de género, y en los efectos en la experiencia corporal, 

en la personalidad y en la cultura. Entonces, la masculinidad no es fija, sino condicionada 

por otras categorías de distinción social y que trascienden los cuerpos biológicos y las 

individualidades, pero que es referida a un colectivo: el de los hombres (Careaga y Cruz, 

2006).  

Según Clatterbaugh (1997; en Faur, 2004), existen ocho vertientes para el estudio de las 

masculinidades, explica que dichas perspectivas nacen como una clara respuesta al trabajo 
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de las feministas. Algunas apoyan los objetivos de este movimiento, existen las que lo 

debaten y critican. Otras, dan una mirada a las posiciones emergentes de las masculinidades 

que han sido duramente criticadas por carecer de un abordaje teórico.   Según esta autora 

dichas perspectivas son: 

a) La perspectiva conservadora. En esta se encuentran enmarcados los hombres que 

defienden la división de los roles entre hombres y mujeres. Su propuesta señala un 

apoyo a la continuidad del dominio de los hombres quienes además fungirán como 

protectores y proveedores, en tanto las mujeres serán las encargadas de vigilar a los 

integrantes del grupo doméstico.  

b)  La perspectiva profeminista. Esta corriente nace a principios de los setentas  y 

señala que la masculinidad tradicional no sólo es nociva para las mujeres sino 

también para los hombres.  

c) Perspectiva de los derechos de los hombres. Esta corriente defiende los privilegios 

de los hombres y es marcadamente antifeminista. Quienes defienden esta 

perspectiva pretenden que las leyes incluyan el derecho que tienen los hombres de 

quedarse con la patria protestad y cuidar a sus hijos en el caso de  divorcios, 

medidas afirmativas en caso de violencia doméstica y acoso sexual.  

d) La perspectiva espiritual o mito poética. Bajo una mirada muy particular, esta 

corriente sugiere a los hombres dialogar sobre “sus heridas emocionales y físicas” 

causadas por el feminismo.  

e) La perspectiva socialista. Esta visión admite que el sistema de dominación 

masculina responde a una construcción histórica y cultural que puede y debe ser 

transformada. 

f) La perspectiva de grupos específicos. Señala la discriminación de los homosexuales  

considerados como hombres de segunda o masculinidades de segunda.  

Más allá de la perspectiva con la que quiera mirar a las masculinidades, es necesario 

reconocer que cualquier análisis sobre este tema enfrentará una paradoja, esta se constituirá 

con nuestro propio pensamiento dado que  no es neutral en términos de género.  
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Al respecto de perspectivas, Bourdieu (1998), sostiene que la dificultad para abordar la 

masculinidad consiste en que los marcos que disponemos para reflexionarla provienen de 

una estructura de dominación en donde nuestros conceptos y estructuras de pensamiento 

son a la vez producto del sistema de dominación que queremos “observar”, así pues, la 

reflexión y critica académica estará constantemente permeada de una construcción y 

miradas heredadas del patriarcado donde afloran constantemente elementos de poder.  

Si bien es cierto, las formas en que se configura el poder y las variantes en que lo ejercen 

los hombres no son de carácter universal, si no local, contextual y especifico a un tiempo y 

espacio determinado, también es cierto que existe una constante, sino universal, si 

mayoritaria, que posiciona a los hombres con mayores privilegios y recursos  materiales y 

simbólicos  (dinero, tierra, medios de producción) que les permite ejercer control sobre las 

mujeres y otros hombres. De acuerdo con Careaga y Cruz  (2006), esta constante es la que 

nos llevará al estudio de la llamada masculinidad hegemónica o a la denominada 

“dominación masculina”.    

Algunos autores sugieren insistir en hablar de masculinidad en lugar de masculinidades  

debido a la existencia de múltiples formas que configuran el ser y hacer masculino, es 

decir, las múltiples formas en que los hombres viven su masculinidad. Es imperante 

entonces considerar que hombres de medios rurales y urbanos configuran de manera 

diferente sus masculinidades, de una región a otra y de un país a otro (Careaga y Cruz 

2006, Coltrane, 1994). 

Por lo tanto, no debe emplearse el concepto de masculinidades, sino de masculinidad, ya 

que en este caso, no se intentará analizar la pluralidad de formas de ser de los hombres, sino 

de la lógica que mantiene, produce y reproduce dichas asimetrías entre hombres y mujeres 

que viven en  las áreas rurales del Estado de Hidalgo, en nuestra investigación solo se 

contemplara las mujeres con una pareja masculina que disponen de un micro 

financiamiento.   

Continuando con esta pluralidad de la masculinidad,  Badinter (1993), señala que la cultura 

occidental,  caracterizada por una constante preocupación conflictiva de ser, querer ser y 

querer hacer de los hombres, se ha filtrado en los modelos de masculinidad, tanto, que 



55 

 

muchos hombres no cumplen con estereotipos creados para poder “ser un hombre”. Queda 

entonces abierta la pregunta ¿la masculinidad está centrada en la naturaleza biológica de los 

hombres y cada uno es definido social y culturalmente? 

Eleonor Faur (2004), argumenta que existe una diferencia corpórea entre hombres y 

mujeres, lo que no es evidente es si la diferencia en los órganos reproductivos haya 

generado “naturalmente” un territorio emocional y productivo tan distinto para unos y otras 

que pueda lograr una separación de lo cultural.  

Así pues, la masculinidad existe en tanto exista la feminidad, sea por complemento u 

oposición, o porque supone determinadas prácticas y representaciones atribuibles a lo  

masculino que no sólo son distintivas de aquellas consideradas propias de lo femenino.  

Respecto para Gutmann (1998), masculinidad es, por definición, cualquier cosa que los 

hombres piensen y hagan. La hombría se refiere a todo lo que los hombres piensen y hagan 

para ser hombres. La virilidad plantea que algunos hombres, inherentemente o por 

adscripción, son considerados “más hombres” que otros. Y por último, los roles 

masculinos recalcan la importancia central y general de las relaciones masculino-

femeninas, de tal manera que la masculinidad es cualquier cosa que no sean las mujeres.  

Sin embargo, la masculinidad no se construye únicamente a partir de discursos de negación 

u oposición. Hay fuertes presiones sobre lo que deber ser, sobre lo que hace efectiva y 

positivamente diferente a un hombre con respecto de aquellos a los que no deberá 

parecerse.  

Finalmente y de acuerdo con diferentes autores, no hay una construcción identitaria 

independiente de la simbolización de las relaciones entre los géneros, sino que la misma se 

activa entre un conjunto de prácticas sociales que incluyen vínculos de los hombres  con las 

mujeres y con otros hombres. Estas relaciones se crean y se ponen en juego en zonas de 

interacción que van desde lo más íntimo y personal–como la sexualidad- hasta lo más 

amplio de las relaciones sociales y políticas.  

Estamos en franco acuerdo con Minello (2002), quien al citar al Connell, diría  que la 

masculinidad dentro del género, es una construcción social, histórica; por ende, cambiante 
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de una cultura a otra, dentro de cada cultura en distintos momentos históricos, a lo largo del 

curso de vida de cada individuo y entre diferentes grupos de hombres de acuerdo con su 

clase social, raza o etnia. Al mismo tiempo, en tanto género, toda vez que se estudia a la  

masculinidad debemos tener en cuenta las relaciones de poder. Estas construcciones sobre 

la masculinidad nos conducen a afirmar que no es posible elaborar un concepto totalizante 

de las masculinidades, quedando entonces ir definiéndolas como parte de un extenso 

mosaico cultural que ayude a entender el quehacer de los hombres.  

Entender la reproducción de las masculinidades: poder y hegemonía 

Pensar aquí que las relaciones entre los géneros ya no debe ser por la raza o  por la clase, 

puesto que las mujeres no constituyen una clase diferente subvalorizada o sobrevalorada. 

De acuerdo con Tourain (2007), se habla tanto de la diferencia biológica entre hombres y 

mujeres, pero debe quedar muy claro, la sexualidad es deseo, relación simple con el otro y 

construcción personal, en ningún momento subordinación.  Para hombres y mujeres la 

sexualidad debe crear identidad y una enorme voluntad de crear unidad.  ¿Entonces cómo 

entender que aun existen barreras para la transformación de la estructura social?  

Una de las aportaciones más importantes al respecto de las relaciones sociales la establece 

Michel Foucault (1985),  para este autor, las relaciones sociales, y en este caso, la relación 

entre los géneros son relaciones de poder. Dice Foucault, el poder no se detenta sino que se 

ejerce y se revela en todos los niveles de vida. Agrega que para la existencia de un dominio 

sobre el otro, es necesario que el receptor sea un sujeto activo, que responda, que reaccione 

o se resista. Por lo tanto, el poder es un enfrentamiento, Donde hay resistencia y coerción, 

hay relaciones de poder.  

Connell (2003), encuentra que en prácticamente todas las sociedades, el poder en las 

relaciones de género, las mujeres están subordinadas. En los hombres, el poder se percibe 

como intrínseco en el ámbito público, al ser el espacio donde los hombres se convierten en 

individuos (como se había señalado ya antes) o en seres diferentes a los demás, Este 

espacio otorga a los hombres el derecho de administrar y controlar el poder, a disfrutar de 

sus “recompensas” y “placeres” (Del Valle, 2002).  
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Con base a lo anterior, Rowlands (1997:220) establece tres tipos de poder en los que se 

basa el empoderamiento. El poder para, lo defines como la capacidad para crear o generar 

nuevas posibilidades y acciones sin dominar. El “poder con”, es el poder colectivo que 

resulta ser mayor a la suma de los poderes individuales de quienes integran el colectivo y 

finalmente, el “poder desde dentro”, este es propio de las personas y sus decisiones.  

Estas relaciones de poder configuran y determinan identidades masculinas y femeninas al 

tiempo que movilizan estructuras de intercambio y producción desiguales ente hombres y 

mujeres que pueden ser analizadas con base en las tres dimensiones que Connell 

(2003:109), propone (relaciones de poder, producción y cathexis). 

• Las relaciones de poder: El eje principal es la subordinación de las mujeres y el 

dominio de los varones, porque existe una estructura general de poder entre 

hombres y mujeres, en las estructuras del Estado y en las relaciones de mercado. 

• Las relaciones de producción. La organización sexual del trabajo asigna tareas y 

remuneraciones diferentes a hombres y mujeres.  

• Las relaciones de cathexis. Aquí se alude a las emotividades de los cuerpos y por los 

cuerpos, dan forma y actualizan el deseo.  
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Resumen 

 

La participación de la mujer como ente activo en la economía de México, es innegable. Su 

incorporación como gestora, administradora y responsable de negocios a dado origen a dos 

factores de importancia: el primero, la valoración como creadora de empresa propia por 

medio de la cual busca la obtención de una ganancia económica con la que realiza 

aportaciones en la economía familiar; por otra parte, la revaloración como ser activo en la 

sociedad, con identidad, consciente de sus responsabilidades y decisiones pero muchas 

veces desconocedora de sus derechos. 

En México, existen programas de desarrollo social que  apoyan a las mujeres rurales para la 

instalación de pequeñas empresas de autoempleo a través de las cuales, con la venta de 

productos, puedan lograr pequeños ingresos económicos que se reflejen en el bienestar 

familiar, propiciando  así una mejora en la calidad de vida.  Es por tal motivo, la 

importancia de conocer el proceso de venta de estos proyectos, cuáles son sus 

características, quien forma su mercado, que estrategias considera en su formación y cuáles 
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son las barreras a las que se enfrenta para poder, después del análisis, hacer aportaciones 

que puedan ayudar a la mejora de este tipo de negocios. 

Palabras clave: zonas marginadas, mujeres rurales, proyectos productivos,  proceso de 

venta de productos.  

 

Introducción 

El difícil  trabajo que ha tenido la mujer para ser valorada como ente social con los mismos 

derechos que de los hombres ha sido parte de una lucha constante,  la cual ha dado frutos en 

diferentes áreas de la sociedad y en diversas zonas geográficas del país, también en 

empresas e instituciones con actitud contraria, lo que deja ver que  no se ha avanzado 

mucho; pues  todavía existen en el México actual áreas o grupos donde la mujer todavía 

sigue apareciendo en muchos contextos por debajo del hombre o  no es considerada 

simplemente.  

La participación de la mujer en la economía de México, se origina por diversas razones 

siendo las principales: el bajo salario percibido por la pareja o por  la ausencia del mismo 

en el plano familiar, las fuertes crisis económicas que durante años ha formado parte de la 

historia económica del país, lo que ha representado un esfuerzo mayor para lograr su 

presencia en los diversos sectores en donde la mujer ha sido participe  tal y como puede 

observarse en puestos de elección popular, en el sector docente e investigación, entre otros.   

Definitivamente la mujer forma parte del desarrollo de México y ha sido parte de la 

realidad que hoy toca vivir., tal y como afirma García (2008: 6) “Todas las mujeres sin 

distinción económica, social, de edad o etnia, aportan importantes ingresos, experiencia, 

tiempo, perseverancia y trabajo en bienestar de las familias y el país” 

Por lo que se puede decir que la participación de la mujer en la actividad económica, ha 

alcanzado una significativa relevancia, principalmente en su desempeño como agente 

productivo y generador del ingreso familiar.  
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La población en las ciudades capitales se puede decir que pueden tener mejores 

oportunidades de tener un empleo, un negocio y en consecuencia un ingreso en mayor 

medida si se encuentran preparados. Desafortunadamente la población en México no sólo 

vive en la ciudad.  

En este sentido el Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI] (2002: 12) 

comenta: 

La población que reside en las áreas rurales del país presenta menores 

niveles de desarrollo y de bienestar; forma uno de los principales grupos 

marginados, no sólo por vivir en localidades dispersas en el territorio, lo que 

les dificulta contar con infraestructura de servicios y de comunicación, sino 

por su estrecha relación con las actividades agropecuarias, que constituyen 

todavía su principal sustento económico. 

La población que reside en las áreas rurales del país presenta menores niveles de desarrollo 

y de bienestar; forma uno de los principales grupos marginados, no sólo por vivir en 

localidades dispersas en el territorio, lo que les dificulta contar con infraestructura de 

servicios y de comunicación, sino por su estrecha relación con las actividades 

agropecuarias, que constituyen todavía su principal sustento económico.  

En el medio rural, es cada vez más creciente la población femenina que colabora en 

trabajos remunerados fuera del hogar y emprende proyectos rentables, participando con ello 

en el sector económico y en consecuencia en el desempeño familiar.  

También a la mujer rural, se le puede considerar parte un grupo socialmente vulnerable que 

vive en situaciones de precariedad en materia de recursos productivos, acceso a la tierra y 

empleos agropecuarios y no agropecuarios, así como de oportunidades para desarrollarse, 

servicios educativos limitados y deficiente atención a la salud, que dificultan su 

incorporación con equidad a la sociedad, como comunidad, hogares y personas. 

La mujer aun en el campo ha participado en la economía de sus unidades domésticas ha 

jugado un papel importante y primordial en las diferentes etapas del ciclo de su vida 

familiar, mismas que están determinadas por las características estructurales por las que 
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atraviesan y que influyen de manera directa en su comportamiento social y económico 

(Lugo y Tzuc, 2003). 

Algunas de estas mujeres se incorporan a la actividad económica emprendiendo pequeñas 

empresas de autoempleo, el cual según Valdés (en Paniagua, 2002)  lo define como: “aquel 

que  desarrolla personalmente una actividad económica lucrativa de forma habitual, por 

cuenta propia, con independencia y sin percibir contraprestación alguna de naturaleza 

salarial” (8). 

Existen diversos programas de desarrollo social en los cuales las mujeres son beneficiarias 

de apoyos económicos de Secretarias Federales o Estatales con la finalidad de crear micro-

empresas de autoempleo por medio de los cuales se fomenta la creación de empresarias con 

un mínimo de conocimientos administrativos y logren, en la permanencia de sus proyectos, 

la realización de aportaciones económicas que originen una mejora familiar y comunitaria. 

Los proyectos productivos a los cuales estas mujeres rurales se dedican tienen como 

finalidad el satisfacer la necesidad de un mercado local por lo general y raramente sus 

productos trascienden a otras comunidades de su rededor u otras ciudades del estado. 

El proceso de venta de sus productos es entonces, el medio por el cual estas mujeres tienen 

la oportunidad de obtener un ingreso para la satisfacción personal y familiar. Se puede 

decir, que este proceso cumple con dos funciones: el primero, forma parte como último 

eslabón en la parte de planeación y administración del programa social: asigna apoyos 

económicos- promueve la creación de empresa, verifica la fabricación de productos y por 

ende, la obtención de utilidades. El otro punto y no menos importante, es el reforzamiento 

que se da a mujeres como emprendedoras de un negocio, que les lleva a realizarse como 

personas en un medio muchas veces hostil o simplemente donde nunca ha sido considerada, 

un proceso en el que la autoestima, la revaloración empieza en ellas mismas y busca, a 

través del mismo, la igualdad de género, dando a la mujer un espacio en su propia 

comunidad y participe a la vez de la actividad económica.  

Con base en lo anterior se plantea como objetivo de esta investigación estudiar el proceso 

de venta de los proyectos productivos de estas mujeres rurales, conocer quiénes forman su 
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mercado, que estrategias de negocio utilizan, conocer los beneficios que obtienen y enlistar 

las barreras a las que se enfrentan. 

Justificación  

Ante la necesidad de fomentar los procesos autogestivos de índole comunitario, 

especialmente en el medio rural y en particular en el caso de proyectos de mujeres, existe la 

necesidad de analizar sus procesos de comercialización de producto con la finalidad de 

reforzar todo el ciclo del proceso productivo a fin de que éstos sirvan de ejemplo o guía. 

Es necesario recoger sus experiencias, ya que a través de ellas se pueden analizar los 

obstáculos y dificultades encontrados en su camino. No se puede pasar por alto los factores 

culturales del estado y de género vinculados con sus experiencias de éxito y de fracaso, ya 

que si bien la sociedad está en proceso de cambio permitiendo la participación de las 

mujeres en el sector productivo, aun son diferentes sus percepciones y las implicaciones 

que éstas tienen al participar en una actividad económica. 

Marco teórico 

Las desigualdades de género han sido determinantes para el desarrollo de México, como 

factores que inciden en la dinámica demográfica (Inmujeres en CONAPO, 2009). Esta 

desigualdad se hace más evidente en el tipo de trabajo que desempeñan hombres y mujeres, 

pues da cuenta del hacinamiento de roles y estereotipos que atribuyen a las mujeres la 

responsabilidad del trabajo doméstico y del hombre el extra-doméstico. Siendo, con el paso 

del tiempo, que la participación de la mujer ha crecido en el trabajo extra-doméstico sin que 

la del hombre presente variación en los mismos cambios esto es en el rol doméstico. 

A mitad del año 2010, el Consejo Nacional de Población [CONAPO] estima que la 

población en México sea de 108’396.211 habitantes, de los cuales 53’229,849 serán 

hombres y 55’166,362 serán mujeres (2010a:1). 

Las contribuciones de las mujeres a la producción económica se basan tanto en su trabajo 

doméstico como en el extra-doméstico; el trabajo femenino extra-doméstico asume diversas 
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modalidades: trabajo asalariado, trabajo realizado por cuenta propia y trabajo familiar no 

remunerado (De Oliveira, en García, 1999). 

Comenta CONAPO en su reporte La situación demográfica de México 2009 (2009:192): 

En el campo laboral extra-domestico, la participación de la mujer ha sido 

lenta, dado que en 1970 la tasa de la participación femenina era del 17.6%, 

en 1990 sólo  20.9% y en 2008 del 42.0%, siendo más de la tercera parte, la 

que participa de manera parcial, es decir, menos de 35 horas a la semana. La 

contribución del ingreso femenino a los hogares se ha incrementado de 

manera importante. Mientras en 1992 44.3% de los hogares contaba con 

ingreso femenino, en 2005 la cifra se incremento a 65.1% (en 36.2% resultó 

un aporte secundario, en 15.2% el principal y el 13.7% el único). 

Las transformaciones en el orden económico internacional, las crisis agrícolas y los 

cambios en la política económica nacional de las últimas décadas que han privilegiado a 

otros sectores como el industrial y el de servicios sobre el agropecuario, se han expresado 

en ajustes presupuestales que han afectado al campo: “la importación de productos básicos, 

la cancelación del reparto agrario, entre otros elementos, han conformado un 

adelgazamiento de los esquemas de financiamiento, que en conjunto han conformado un 

panorama de profundas carencias y fuertes conflictos sociales en la población rural” 

(Bonfil, 1996). 

La población rural ha sido identificada por distintos organismos e investigadores nacionales 

e internacionales como uno de los segmentos de la población que vive en condiciones de 

mayor pobreza. Echeverría (1998:1) señala que “más del 60 % de los habitantes en 

condiciones de pobreza en México, América Central y los países Andinos viven en zonas 

rurales y su pobreza es más extrema que en las zonas urbanas”. 

La idea de “progreso y modernización se ha asociado directamente con las ciudades y sus 

necesidades de consumo” Garza y Rivera (en Trejo, 2009:9-10), en contraposición con la 

sociedad tradicional o rural que se relaciona con objetivos contrarios al avance y progreso. 
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Esto significa que: “lo rural, lo agrario, lo campesino es concebido como sinónimo de 

atraso y precariedad”. 

La marginación es un fenómeno estructural que se origina en la modalidad, estilo o patrón 

histórico de desarrollo; ésta se expresa, por un lado, en la dificultad para propagar el 

progreso técnico en el conjunto de la estructura productiva y en las regiones del país, y por 

el otro, en la exclusión de grupos sociales del proceso de desarrollo y del disfrute de sus 

beneficios. 

Según el Gobierno del Estado de Yucatán (2007: 77) en su Plan Estatal de Desarrollo 

2007- 2012, comenta: 

Yucatán ha tenido tres distintas etapas en su historia económica. La primera, 

que abarca desde la época de la colonia hasta la independencia, correspondió 

a una economía basada en la hacienda maicera y ganadera; la segunda tuvo 

como eje un modelo agro exportador sustentado en la industria del henequén 

con fases de auge en el Porfiriato y decadencia en la posrevolución por los 

cambios en los modos de producción y las innovaciones en las fibras; y la 

tercera, en las últimas décadas del siglo XX, se caracterizó por un proceso 

gradual de diversificación en la industria y los servicios. 

Según la CONAPO (2010b:1), en Yucatán, la población esperada a mitad del 2010 será de 

1’945,840 habitantes, de los cuales 966,155 serán hombres y 979,685 serán mujeres. 

En cuanto a la información por municipios en el estado de Yucatán, este autor en su reporte 

Índice de Marginación 2005 (2006) comenta: 

En cuanto a los municipios del estado, el mismo reporte comenta:  

Setenta y cinco de los ciento seis municipios del estado están clasificados 

como de alta y muy alta marginación, ocupando el estado el lugar undécimo 

en marginación y se encuentra entre las nueve entidades federativas con 

grado de marginación alto, 26 municipios se clasifican con media 

marginación y solo 5 se clasifican con bajo y muy bajo grado de 

marginación. 
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El Gobierno del Estado de Yucatán (2007:37) afirma: 

De los 106 municipios del estado, sólo Mérida tiene un grado de 

urbanización. Si bien otros 12 municipios tienen cierto grado de 

urbanización, por contar con una localidad de 15 mil o más habitantes. Los 

93 municipios restantes son preponderantemente rurales. 

El municipio de Opichén ocupa una superficie de 268.25km2, de acuerdo con el XII Censo 

General de Población y Vivienda 2000 (INEGI, 2001), la población total del municipio es 

de 5,279 habitantes de los cuales 2,724 son hombres y 2,555 son mujeres. Representando 

esta población el (0.32%) de la población total del estado. 

En el sector agrícola, los cultivos característicos del municipio son el maíz, frijol, jitomate, 

sandía chile y jícama, en la ganadería, las principales especies de ganado que se crían para 

fines de consumo son bovino y porcino; en la avicultura, las granjas avícolas con que 

cuenta el municipio cubren la demanda de carne y huevo de los habitantes y surte otros 

municipios.  

La población económicamente activa es de 1,786 personas de las cuales 1,767 se 

encuentran ocupadas. La tabla 1 muestra la distribución de esta población por sector 

económico. 

Tabla 1. Distribución porcentual de la PEA por sector económico del municipio de 

Opichén 

 Frecuencia 

Sector Primario 51.27 

Sector Secundario 29.49 

Sector Terciario 18.45 

Otros 0.79 

Total 100.00 
Fuente: XII Censo General de Población y Vivienda 2000 INEGI (2001) 

Uno de los aspectos más preocupantes del desarrollo económico reciente de muchos países 

industrializados y en desarrollo es el aumento del desempleo y la pobreza (Cardero, 1997).  
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La Presidencia de la República a través de su Plan Nacional de Desarrollo (2007:1-13) 

comenta que:  

La finalidad de toda política social es lograr el desarrollo humano y el 

bienestar de los mexicanos a través de de la igualdad de oportunidades, 

buscando que cada mexicano, sin importar la región donde nació, tenga las 

mismas oportunidades para desarrollar sus aspiraciones a plenitud y mejorar 

así sus condiciones de vida; buscando dar oportunidades en forma equitativa 

y que éstas permitan resolver las causas más profundas de la pobreza, para 

que el cambio en estas condiciones perdure y se logre romper la transmisión 

intergeneracional de la pobreza a través del apoyo a proyectos productivos 

que generen empleo y que permitan un mejor nivel de vida; siendo el 

principal instrumento a utilizar por el Gobierno de la República para reducir 

las desigualdades,  el gasto público. Es imperativo que en esta perspectiva, 

se gaste mejor y en forma transparente, y que el gasto se oriente 

efectivamente a las personas, a las familias y a las comunidades que más lo 

necesitan; dándosele especial atención a los grupos vulnerables o con 

necesidades especiales. Al mismo tiempo, se promoverán acciones que 

propicien la equidad entre los mexicanos, entre otras, aquellas que 

promuevan mayor igualdad entre mujeres y hombres. 

Según el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF] (1997), todo proyecto 

productivo que pretende incluir la perspectiva de género en su planeación, ejecución y 

evaluación, deben tomar en cuenta los siguientes aspectos: 

1. Buscar la participación equitativa, tanto de las mujeres como de los hombres 

durante los diferentes momentos del proyecto. 

2. Crear las condiciones y los mecanismos necesarios para lograr la igualdad 

de oportunidades de mujeres y hombres, en lo que tienen que ver con el 

acceso y con el control de los servicios, recursos, información y procesos de 

toma de decisiones. 
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3. Mejorar las condiciones de vida de las mujeres, y a la vez, transformar la 

posición de la mujer en relación con la del hombre, su comunidad y la de la 

sociedad en general. 

4. Aportar a la flexibilización y a la revaloración de los roles que las mujeres y 

los hombres juegan en la sociedad. 

5. Analizar, antes de que se produzcan los efectos de las acciones de un 

proyecto productivo sobre los diferentes grupos sociales. 

6. Definir explícitamente, en qué medida las mujeres y hombres podrán llegar a 

beneficiarse con las acciones diseñadas. 

7. Comprender las relaciones de un grupo social en el contexto de un proyecto, 

plan, programa, política pública o acción civil. 

8. Analizar las implicaciones de cualquier situación definida como área de 

actualización de proyecto, diferenciando entre el papel que cumplen las 

mujeres y los hombres, y los efectos de esta situación sobre una y otros. 

9. Amplía la información sobre la población participante. 

10. Permite identificar vacíos en la información que deberán ser resueltos para 

lograr que la perspectiva de género se integre al proyecto productivo. 

11. Hace posible el diseño de proyectos productivos más específicos. 

12. Garantiza que los beneficiarios de los proyectos lleguen en forma equitativa 

a mujeres y hombres. 

Tanto la micro y la pequeña empresa tienen una gran importancia en la economía 

mexicana; no sólo porque representan a la mayoría del comercio creado en el país (95.5%), 

sino que además, realizan aportaciones económicas importantes a la economía nacional, 

además cuenta con un papel social relevante, dado que contribuye a crear y capacitar mano 

de obra que por la estructura educacional, característica de los países en vías de desarrollo, 

no habría encontrado los elementos para la capacitación (Rodríguez, 2007). 

Careaga (1980) indica tres aspectos tres aspectos en los que la pequeña empresa cumple 

con una función definida dentro del desarrollo general del país: 
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1. Llenar huecos en la producción: Al responder a las demandas concretas de los 

consumidores y crear nuevos productos o servicios. 

2. Crear y fortalecer una clase empresarial: Al contribuir al crecimiento económico y 

reforzar la productividad. 

3. Proporcionar mayor número de empleos. 

Metodología 

El tipo de estudio del presente trabajo es descriptivo y se seleccionó en función del nivel de 

medición y análisis de  la información, toda vez que la investigación descriptiva “busca 

especificar propiedades, características y riesgos importantes de cualquier fenómeno que se 

analice” (Hernández, Fernández y Baptista, 1991:119). 

El diseño de la misma es no experimental, ya que el fin de la investigación es observar y 

recoger información por medio de una herramienta elaborada sin intervenir en el desarrollo 

de  la conducta de los sujetos (Hernández, Fernández y Baptista. 1991:184).  

La recolección de la información fue de corte transversal toda vez que “las investigaciones 

transversales son aquellas donde se recolectan datos en un sólo momento, en un tiempo 

único” (Bernal, 2000). 

Población 

Para la determinación de la población objeto de estudio se consideró como base de datos 

los directorios oficiales de apoyos aprobados por parte de las diversas instituciones que 

cuentan con programas de desarrollo social de los años 2008 y 2009 y en los que los 

beneficiarios sean mujeres. No se consideraron proyectos asignados a hombres o aun 

siendo aprobados a mujeres, la administración la lleve un hombre. La tabla 2 muestra el 

total de proyectos productivos otorgados por cada Secretaria de Gobierno y el nombre del 

programa que otorga el apoyo.  

Tabla 2.Número de proyectos productivos apoyados por Secretarias de Gobierno y el 

nombre del programa otorgante 
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  Programa Frecuencia 

Secretaria de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, 

Pesca y Alimentación (SAGARPA) 

Adquisición de 

Activos 2008 6 

Secretaria de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, 

Pesca y Alimentación (SAGARPA) 

Adquisición de 

Activos 2009 2 

Secretaria de la Reforma Agraria (SRA) Promusag 2009 2 

Total   10 

Fuente: Elaboración propia 

Procedimiento 

La obtención de información constó de tres partes: 

1. Obtención  de información: Se identificó en mapa el municipio de Opichén, así 

también, se realizó búsqueda en las listas oficiales de proyectos productivos 

aprobados por la Secretaria de la Reforma Agraria y la Secretaria de Agricultura, 

Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación; para los años 2008 y 2009, 

identificándose los apoyos autorizados a mujeres en este municipio.  

2. Encuesta: A cada encargada de proyecto en una plática introductoria, se le explicó 

la razón del estudio. Después de autorización previa, se procedió a levantar la 

información de la encuesta, a través de una entrevista, la cual es realizada en una 

sola visita. 

3. Formulación base de datos: Con los datos de las encuestas se realizó la 

interpretación de los datos para obtener resultados que permitan establecer las 

conclusiones del estudio y las propuestas pertinentes. 

Instrumento 

Para la recolección de datos se utilizó la técnica de la encuesta a través de la entrevista 

directa. El instrumento utilizado en la población seleccionada se tomó como base el 

diseñado en el estudio denominado “Grado de distribución en el mercado doméstico de los 

productos elaborados en proyectos productivos de mujeres en zonas rurales  del Estado de 

Yucatán” por Ceballos, S Manica, C Góngora Ay Pérez, J., A. La encuesta contiene 20 
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preguntas, de las cuales 8 son de identificación del proyecto, 9 son de comercialización y 3 

de distribución.  

Resultados 

A continuación se presentan los resultados obtenidos de las encuestas realizadas a las 

mujeres dirigentes de micro-empresas que han recibido apoyo de programas sociales. 

De los diez proyectos encontrados en el Municipio de Opichén, seis son confirmados como 

criaderos de ganado, otro elabora comida de cerdo, uno es una carpintería, uno sirve para 

bordado y deshilado de blancos y otro, se dedica a la elaboración de ropa pintura a mano. 

La tabla 3 muestra las actividades encontradas. 

Tabla 3. Giros de los proyectos  de mujeres en el municipio de Opichén 

  Frecuencia 

Cría de ganado 6 

Elaboración de comida 1 

Deshilado y bordado 1 

Pintura en ropa 1 

Carpintería 1 

Total 10 

                                                                 Fuente: elaboración propia 

 

En base al sector económico al cual pertenecen estos proyectos, los criaderos de ganado 

pertenecen al sector primario y los cuatro restantes al sector secundario por ser comercio. 

Tabla 4. Sector económico al cual pertenecen los proyectos del municipio de Opichén 

  Frecuencia 

Sector Primario 6 

Sector Secundario 4 

Total 10 

                                                                                             Fuente: elaboración propia 
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En lo que refiere al año en que estos proyectos fueron aprobados, se encuentra que seis 

proyectos pertenecen al año 2008 (cuatro proyectos de cría de ganado, el de elaboración y 

venta de comida y el proyecto de carpintería) y cuatro al año 2009 (dos proyectos de cría de 

ganado, uno de deshilado y bordado y un último de pintura en ropa). La tabla 5 muestra las 

frecuencias por año. 

Tabla 5. Número de proyectos por ejercicio anual 

  Frecuencia 

Del año 2008 6 

Del año 2009 4 

Total 10 

                                                             Fuente: elaboración propia 

 

En cuanto a la vigencia de los proyectos, al momento de levantar la encuesta, se encontró  

que tres de las mujeres a las que se les asignó apoyos crediticos, confirman no haberlo 

recibido nunca y dos de los siete restantes aunque fueron solicitados por mujeres, una de 

ellas, indicó que tan pronto se le hace entrega del crédito lo transfiere al marido para que el 

sea quien lo maneje y otra más, lo cede o entrega a un cuñado enajenándose por completo 

del proyecto. 

Tabla 6. Vigencia de los proyectos encontrados en Opichén 

  Frecuencia 

Siguen vigentes 5 

Reportan no haber recibido el crédito 3 

No lo administran ella, lo maneja un familiar varón 2 

Total 10 

                                                                               Fuente: elaboración propia 

 

En base a la información mostrada en el tabla 6, la población de estudio se reduce, dado 

que por una parte, tres proyectos fueron confirmados no recibidos y otros dos fueron 

entregados a varones para su manejo, por lo que no son administrados por mujeres, por lo 

que éstos últimos se descartaron por no apegarse a las delimitaciones establecidas para la 
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selección de la población.  Por lo tanto, las siguientes tablas se desarrollarán en relación a 

los cinco proyectos vigentes. 

En cuanto al tipo de apoyo recibido, la tabla 7 muestra las frecuencias encontradas, en la 

que cuatro proyectos recibieron apoyo económico y sólo 1 curso y capacitación. 

 

Tabla 7.Tipo de apoyo recibido en los proyectos de Opichén 

  Frecuencia 

Apoyo Económico 4 

Apoyo de cursos y entrenamiento 1 

Total 5 

                                                                      Fuente: elaboración propia 

En base al material utilizado para la elaboración de sus productos, la tabla 8 muestra las 

frecuencias reportadas, en la que dos utilizan alimento de cerdo, pasto y vacunas, una 

utiliza madera, tornillos, clavos y herramientas, otra, utiliza telas, hilos y agujas y una 

última, utiliza telas, pinturas de tela y pinceles. 

Tabla 8. Materiales utilizados para la elaboración de su producto 

  Frecuencia 

Alimento de animales, vacunas, medicamento 1 

Carne de cerdo, condimentos, horno 1 

Telas, hilos y agujas 1 

Madera, herrajes, tornillos, martillo 1 

Telas, pintura, pinceles 1 

Total 5 

                                                                     Fuente: elaboración propia 

 

En lo referente a donde elaboran los productos que fabrican se confirma que todos los 

proyectos elaboran sus productos en su domicilio. 

En cuanto a donde venden sus productos elaborados, la tabla 9 muestra las frecuencias 

reportadas durante las encuestas, en la que una vende en la calle principal de la comunidad 
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(preparación de comida), otra  en su domicilio (la carpintería), otra visita a sus vecinos para 

mostrar sus productos (elaboración de ropa pintada), una mas visita al cliente en su local 

(deshilado y bordado) y una última en el mercado de la comunidad (venta de cerdos). 

 

Tabla 9. Lugar  donde vende su producto 

  Frecuencia 

En la calle principal 1 

En su domicilio 1 

Visita a sus vecinos 1 

Visita al cliente en su local 1 

En el mercado de la comunidad 1 

Total 5 

                                                                                    Fuente: Elaboración propia 

 

En relación al mercado consumidor de sus productos, la tabla 10 muestra los resultados 

obtenidos, en los que cuatro proyectos confirman tener la misma comunidad su mercado 

consumidor (elaboración de comida, la carpintería, elaboración de ropa pintada y la cría de 

cerdo) y sólo un proyecto maneja clientes en la ciudad capital (deshilado y bordado de 

blancos). 

Tabla 10. Integración del mercado consumidor de sus productos 

  Frecuencia 

Resto de la comunidad 4 

Cliente en otra ciudad 1 

Total 5 

                                  Fuente: Elaboración propia 

En lo referente a la asignación del precio del producto, la tabla 11 muestra los resultados 

obtenidos en las encuestas, en la que tres consideran el valor de sus materiales más una 
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ganancia determinada (la carpintería, el bordado y deshilado y la ropa pintada), otra pacta 

con sus competidores un precio común entre ellos (la elaboración de comida) y una última 

el valor del mercado establecido para la venta de cerdo en pie (cría de cerdos). 

 

Tabla 11. Consideraciones para la asignación del precio del producto 

  Frecuencia 

Valor del material más una ganancia 3 

Precio pactado con sus competidores 1 

Valor del mercado 1 

Total 5 

                                                     Fuente: Elaboración propia 

 

En cuanto a la manera de dar a conocer sus productos al mercado consumidor, la tabla 12 

muestra las respuestas obtenidas: dos proyectos realizan visitas a sus clientes y clientes 

potenciales (el bordado y deshilado y la ropa pintada). 

Tabla 12. Manera de dar a conocer sus productos a su mercado consumidor 

  Frecuencia 

Visita a sus clientes  2 

Es el único en la comunidad por lo que no utiliza medio alguno de 

difusión 1 

Vende en la calle principal del pueblo donde cruza toda la comunidad 1 

Están establecidas las fechas de matanza en la comunidad 1 

Total 5 

Fuente: Elaboración propia 

 

otro, es el único en la comunidad por lo que no utiliza ningún medio de difusión (la 

carpintería), otro vende los fines de semana en la calle principal donde cruza toda la 
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comunidad (elaboración de comida), uno más, considera no necesario hacer publicidad 

(cría de ganado) porque la comunidad sabe las fechas de matanza de animales. 

 

En lo referente al manejo de mobiliario y equipo que ayude al desplazamiento y venta de 

sus productos, la tabla 13 muestra las frecuencias obtenidas en las encuestas en las que: tres 

proyectos no cuentan con mobiliario, equipo o papelearía para la comercialización y 

difusión de productos (el proyecto de deshilado y bordado, el proyecto de pintado de ropa y 

la cría de ganado) y sólo la carpintería y la elaboración de comida cuentan con mobiliario y 

equipo para el manejo de productos.  

 

Tabla 13. Mobiliario y equipo para la comercialización del proyecto 

  Frecuencia 

 

No cuenta con equipo alguno para comercializar su 

producto 3 

Cuenta con equipamiento 2 

Total 5 

                                                                                                  Fuente: Elaboración propia 

 

En cuanto a las acciones consideras por las mujeres para acercar su producto al mercado 

consumidor, la tabla 14 muestra las frecuencias obtenidas en la que: dos de ellas preguntan 

gustos y calendarizan entregas (el proyecto de bordado y deshilado y el proyecto de ropa 

pintada), otro acepta pago a plazos (la carpintería), otra vende. 

 

Tabla 14. Acciones realizadas para el acercamiento de productos al mercado 

consumidor 

  Frecuencia 
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Pregunta gustos y calendariza entregas 2 

Pagos a plazos 1 

Vende a crédito 1 

Raciones bien servidas y manejo del carisma 1 

Total 5 

                                                                 Fuente: Elaboración propia 

 

En referencia a los problemas a los que se enfrentan estos proyectos productivos para la 

distribución de sus productos, la tabla 15 muestra las frecuencias obtenidas en las que uno 

considera a los productos elaborados con aluminio (la carpintería), otro considera no tener 

problemas (la elaboración de comida), uno más, los compradores influyen mucho en el 

precio de venta (cría de ganado), otra desconoce cómo moverse en la ciudad para visitar a 

posibles clientes (bordado y deshilado de blancos) y por último, una considera a otras 

mujeres que están vendiendo lo mismo (pintura en ropa). 

 

Tabla 15. Problemas a los que se enfrenta para la comercialización de sus productos 

   Frecuencia 

El aluminio es más económico que la madera 1 

Considera no tener problemas 1 

Los compradores definen gran parte del precio 1 

Desconoce la ciudad para visitar posibles clientes 1 

Competencia en la misma comunidad  1 

Total 5 

                                                                          Fuente: Elaboración propia 

En lo referente a los resultados obtenidos a través de la utilización del apoyo productivo, 

los cinco proyectos consideran que han sido buenos y el resultado lo ven en las mejoras de 

la economía familiar. 

En lo referente a las necesidades que consideran pendientes para mejoras en sus negocios, 

la tabla 16 muestra las frecuencias encontradas en las que una considera necesitar capital 
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para invertir (la cría de ganado), otra dos, capacitación y difusión (el proyecto de bordado y 

deshilado y el de pintura en ropa), otro reporta la necesidad de equipo de transporte para 

hacer entregas a domicilio (la carpintería) y por último, uno reporta su consolidación y 

crecimiento de su negocio (elaboración de venta de comida). 

Tabla 16. Necesidades a cubrir en sus proyectos 

  Frecuencia 

Capacitación y difusión 2 

Equipo de transporte 1 

Capital para invertir 1 

Consolidar. Crecimiento del negocio 1 

Total 5 

                                                   Fuente: Elaboración propia 

En lo referente  a la utilización de las utilidades obtenidas de la venta de sus productos, 

todos los proyectos confirman la reinversión en la compra de materiales nuevos y sólo una 

pequeña parte para el uso familiar y/o personal. 

En cuanto a si el negocio cuenta con algún vehículo que sirva para el traslado de 

mercancías o para movilización propia para visitar clientes o abrir mercados, tres proyectos 

confirman el no contar con vehículo alguno (deshilado y bordado, pintura de ropa y cría de 

ganado) y solo dos confirman el uso de triciclos (elaboración de comida y la carpintería),  

como se puede apreciar en la Tabla 17. 

Tabla 17.Manejo de vehículo de transporte 

  Frecuencia 

No cuenta con equipo de transporte 3 

Triciclo 2 

Total 5 

                                                     Fuente: Elaboración propia 
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Conclusiones y Recomendaciones  

Los diversos programas que ha implementado el Gobierno Federal o Estatal para apoyar a 

comunidades marginadas en todo lo largo del país, son de gran apoyo en la medida de que 

buscan la incorporación de su población en trabajos que ofrecen realizar un tipo generación 

de ingresos para su aprovechamiento y bienestar familiar. Por lo que se puede decir que el 

objetivo por el que se crean es viable y cumple una función social en las comunidades, que 

permite la incorporación de la mujer a la economía y fomentan la capacidad de gestión de 

las mismas en un cimiento de su propio ingreso, a la par de que crean independencia en sus 

decisiones y que a la par se vierten los esfuerzos en el núcleo familiar.  

Por lo que es importante considerar algunas recomendaciones para que los proyectos y sus 

fondos asignados conduzcan en la mayoría de los casos a encauzar un negocio viable en la 

población que se decide apoyar. Por lo que las siguientes recomendaciones  pudiesen 

ayudar a mejorar el aprovechamiento de los mismos: 

a. Conclusiones y Recomendaciones a las mujeres apoyadas. 

1. Los cinco proyectos vigentes otorgados permitieron generar una actividad 

productiva cuya producción continua vigente y son elaborados en el domicilio. 

Así mismo se pudo comprobar que existe una constante interacción de la 

administración del negocio con las actividades del hogar.  

Se recomienda crear tiempos y espacios de ser posible para el trabajo propio del 

negocio propiciando la continuidad de las acciones que permitan un producto con 

mejores condiciones para su venta en el mercado. 

2. En cuanto al cálculo del precio, 3 casos lo realizan en base al valor de los 

suministros más un porcentaje determinado de ganancia. En todos estos casos 

no es considerado el tiempo de elaboración, sino que en lo general, el tiempo es 

un “intangible” ya que la percepción de las mujeres encuestadas no tiene valor 

porque forma parte de su concepto social  “realizamos la actividad por 

sobrarnos el tiempo” o “por no tener nada que hacer durante el día” no tiene 

valor en lo monetario o tiene uno mínimo. 
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 Por ello se recomienda apoyarse mediante asesoría o capacitación para el 

establecimiento de precio de mano de obra que aplican a su actividad económica 

financiada con el fondo.  

3. Con respecto a los mercados consumidores del producto, no existe la iniciativa 

de fomentar más consumidores en otras comunidades, siendo en la mayoría de 

los casos, el mercado consumidor está integrado por vecinos y conocidos del 

lugar. En el caso de la que su cliente se encuentra en otra ciudad y desconoce 

cómo moverse, deberá apoyarse con información o mapas que le permitan 

localizar la ubicación de negocios donde ir a ofrecer sus productos. 

4. Relacionado con el punto anterior, se encuentra el no contar  con vehículo que 

permita la movilización del producto a nuevos mercados, lo que origina una 

dependencia en cuanto depender del mercado local para la obtención de 

utilidades, lo cual pudiese saturarse demasiado rápido o no consumir con tanta 

frecuencia como se requiere para desplazar la producción para lograr un ingreso 

económico. 

5. Solicitar continuamente apoyos técnicos a las secretarias otorgantes de crédito 

en cuanto programas de fácil entendimiento de costos y administración de 

negocio. 

6. Usar medios de publicidad que permita darse a conocer en la comunidad y 

alrededores que ayuden a incrementar el mercado consumidor de formas 

económicas como son: anunciarse en pizarras de difusión en los edificios de la 

presidencia municipal, en los colegios durante las juntas de sociedad de padres, 

en los avisos comunitarios de templos e iglesias, contratando carros voceadores 

y participando en fiestas y celebraciones de la comunidad. 

b. Recomendaciones a las Secretarias e instituciones otorgantes de apoyos. 

1. Acompañar a los proyectos con cursos de administración y manejo de empresa 

de fácil comprensión para los administradores de los fondos de proyectos que 
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les permitan generar pequeñas microempresas temáticas que fortalezcan a su 

actividad como podría ser cálculo de precio, publicidad, costos entre otras. 

2. Las Secretarías otorgantes de los fondos pueden fortalecer el vínculo entre las 

comisarias y autoridades municipales para la difusión de sus productos que 

permitan la participación en ferias o eventos de comunidades cercanas para 

ofrecer sus productos a nuevos mercados. 

3. Generar mecanismos continuos de evaluación para: 

Realizar revisiones constantes a la administración de los proyectos para 

prevenir anomalías que se pudieran presentar en la operación de los mismos, o 

aplicaciones distintas a la finalidad establecida para los fondos financieros en 

cualquiera de sus formas (económicos, equipamiento o capacitación). 

 Verificar que los apoyos lleguen a los solicitantes para corroborar  que los 

sujetos apoyados sean proyectos viables que permitan crear  pequeñas empresas 

con las cuales logren ingresos continuos que aporten bienestar familiar. 

4. Crear vínculos con instituciones educativas a nivel técnico, licenciatura y 

posgrado, los cuales puedan apoyar en áreas de la veterinaria, biología, 

administración, contable, finanzas, así también vinculo con estudiantes de 

servicio social o residencias. 
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Resumen 

 

El objetivo identificar en la Universidad Autónoma de Aguascalientes, a las alumnas 

inscritas al programa emprendedor y las que lo llevan de manera curricular en la carrera si 

iniciaron alguna micro o pequeña empresa, y si la empresa tiene al menos un año 

funcionando. Se hizo una revisión documental de la participación de las alumnas en el 

programa institucional emprendedor de 1994-2002 y una encuesta a las alumnas en el ciclo 

2002-2003. Conclusión se observa que las alumnas de programas curriculares no iniciaron 

empresa, y si el caso de una alumna que participó en el programa emprendedor 

institucional, con una empresa de más de un año de haber iniciado, y otra alumna tiene una 

empresa y que no tiene en su carrera materia de emprendedor y tampoco ha participado en 

el programa emprendedor institucional. Hallazgo: El 71% de las alumnas tiene antecedentes 

empresariales lo que deja para otras investigaciones explorar si es la universidad o el 

ambiente familiar el que propicia la creación de una empresa. 

 

Palabras clave: mujeres, emprendedoras, universidad 
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Antecedentes 

En el marco de la reunión de la UNESCO, efectuada en París, en 1998 con motivo de la 

Declaración Mundial sobre la Educación Superior, en el Artículo 7 que corresponde a 

Reforzar la cooperación con el mundo del trabajo y el análisis y la previsión de las 

necesidades de la sociedad, que al texto dice en el inciso d) “Aprender a emprender y  

fomentar el espíritu de iniciativa, deben convertirse en importantes preocupaciones de la 

educación superior, a fin de facilitar las posibilidades de empleo de los diplomados, que 

cada vez estarán más llamados a crear puestos de trabajo y no a limitarse a buscarlos. Las 

instituciones de educación superior deberían brindar a los estudiantes la posibilidad de 

desarrollar plenamente sus propias capacidades con sentido de la responsabilidad social, 

educándolos para que tengan una participación activa en la sociedad democrática y  

promuevan los cambios que propiciarán la igualdad y la justicia” (Declaración Mundial, 

1999, p. 65). En Estados Unidos, han desarrollado una estrategia apoyada por todos los  

sectores de la economía, denominada el Dot-Com Boom. Más de 30,000 empresas de 

Internet se crearon en tan sólo 5 años (1995-2000) esto sin contar las que se crearon y 

desaparecieron por la crisis. Tanto las universidades (públicas y privadas) participaron en la 

investigación, desarrollo e incubación de empresas. 

El programa emprendedor nace en 1978 como “formación del hombre y la mujer de 

negocios” en la universidad de Québec en Montreal Canadá. En México inicia a fines de la   

década de los 70s a través de Desarrollo de Emprendedores agrupación de jóvenes, dentro 

de la Confederación Patronal Mexicana. En 1985 nace el programa emprendedor en el 

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, así mismo es adoptado por el 

Instituto Tecnológico Autónomo de México, Universidad Nacional Autónoma de México, 

Instituto Politécnico Nacional, entre otras instituciones. En la Universidad Autónoma de 

Aguascalientes (UAA), se comenzó a impartir el programa Emprendedor en 1994, tomando 

el modelo seguido por el Instituto Tecnológico Autónoma Metropolitano y el Instituto 

Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, impartiéndose en dos modalidades: el 

programa Emprendedor a nivel institucional y curricular en algunos programas académicos 

a partir del 1995.  



88 

 

En cuanto a la importancia de identificar la participación de las mujeres en los programas 

de emprendedores es porque la población de mujeres es ligeramente superior a la de los 

hombres y esta situación se ha visto reflejada en diferentes ámbitos como es en el mercado 

laboral, como empresaria y en la educación superior, en el caso de la Universidad 

Autónoma de Aguascalientes, al inicio del ciclo escolar 2002-2003 en las 40 licenciaturas 

había inscritos un total de 9864 estudiantes formales (Depto. De Estadística Institucional de 

la U.A.A., 2002), correspondiendo la inscripción de 5689 mujeres y 4352 hombres. En 

relación al programa emprendedor Suero y Liquidano (2002) el objetivo de su tesis fue 

analizar los antecedentes, desarrollo y resultados obtenidos en el programa emprendedor de 

las instituciones de educación a nivel superior que lo han implementado, identificando los 

factores que lo han facilitado así como las semejanzas con otras instituciones. Ahora esta 

investigación tiene como objetivo identificar en la Universidad Autónoma de 

Aguascalientes, a las alumnas inscritas al programa emprendedor y las que lo llevan de 

manera curricular en la carrera y si iniciaron alguna micro o pequeña empresa, y si la 

empresa tiene al menos un año funcionando. 

La mujer en la educación y el mercado laboral. 

Si bien los estudios de género y de la mujer tienen una historia relativamente breve, los 

debates actuales que se están dando en las ciencias y las humanidades en torno a la 

objetividad, los criterios de verificación y la disciplinariedad de estos estudios han hecho un 

aporte muy importante a la epistemología al convertir a las mujeres en sujetos y objetos del 

conocimiento, por lo que en este proceso se han constituido “como una de las fuerzas más 

cuestionadoras de los postulados teóricos y prácticas metodológicas de la comunidad 

científica. Han contribuido, en particular, a la discusión en torno a la reflexividad, la 

subjetividad y la otredad” (Goldsmith, 2002). 

En la década de los 80’ derivada de las crisis económicas, muchos hogares sucumbieron 

bajo su impacto. La mujer quedó como titular exclusiva de la familia, de hecho más del 

50% de las familias de la región son conducidas por mujeres. Al mismo tiempo deben 

ingresar a reforzar su presencia en el mundo laboral para sostener a sus hijos. Ingresó 

masivamente en la economía informal en la ciudad, y en el campo para llevar adelante los 
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minifundios. Ambos casos en condiciones laborales totalmente desfavorables, con 

discriminación, bajos ingresos y falta de toda estabilidad.  

Como señala el Informe sobre Desarrollo Humano (1993) del Programa de las Naciones 

Unidas para el desarrollo (PNUD) (Kliksberg, Vol. 4, No. 1-2, p. 10). Las mujeres 

constituyen el grupo excluido más numeroso del mundo. Son la mitad de la población 

adulta del mundo, sin embargo están muy limitadamente presentes en las posiciones de 

dirección. 

Representan menos del 4% de los ministros y cargos con autoridad ejecutiva y sólo algo 

más del 10% de los parlamentarios. Están fuertemente marginadas en el área 

probablemente estratégica de las nuevas configuraciones económicas y tecnológicas 

mundiales, la educación. Las mujeres son hoy dos terceras partes de los analfabetas del 

mundo. Están muy por detrás de los hombres en el campo de la educación superior. Incluso 

en países avanzados, en España las estudiantes mujeres en los estudios científicos y 

técnicos son respecto a los hombres el 28%, en Austria el 25%, en Canadá el 29% por dar 

algunos ejemplos, mucho peor aún es la situación en el mundo en vías de desarrollo. 

En este momento la realidad muestra como las mujeres controlan la mayor parte de la 

economía no monetaria (agricultura, ganadería, hogar, etcétera), además de que juegan un 

preponderante papel dentro de la monetaria (comercio “informal”, empleo asalariado), 

además, el hecho de que el “sexo débil” generalmente desempeña cuando menos dos 

trabajos: uno dentro y otro fuera del hogar. Las estadísticas más explícitas se refieren al 

caso de las mujeres en países muy pobres, donde lamentablemente el grueso de mano de 

obra barata se concentra por razones de género, siendo escasa la información con la que se 

cuenta sobre la situación de las mujeres en los países industrializados, sobre todo en lo que 

se refiere a aquel ínfimo segmento que logró, por la vía de la educación, tener acceso a 

puestos de nivel medio y, excepcionalmente, superior. 

En cuanto a la situación de las mujeres mexicanas en relación a la capacidad económica de 

las mujeres está generando la reordenación de los papeles domésticos, considerados 

tradicionalmente femeninos, con una tendencia a la redistribución equitativa entre las 

personas de ambos sexos y presionando por la existencia de servicios urbanos como 
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guarderías, lavanderías, comedores públicos y estancias infantiles. Hacia 1970, en el 

terreno educativo, también se observa una mejoría, lenta pero continua, a pesar de lo cual 

aún el 20% de las mujeres del campo y el 14% de la ciudad cerca de la tercera parte de la 

población total de mujeres- sigue sin terminar la primaria. Aunque un 11.2% del total de las 

población femenina nacional se encontraba en los niveles de educación superior (Hierro, 

1991, 18- 19). En el 2002 ingresaron a educación superior en el Estado de Aguascalientes 

49.60% de mujeres y llama la atención que el egreso en ese año es mayor de mujeres 

tituladas con 53.90% (Anuario Estadístico ANUIES). 

Se ha visto que la escolarización no basta para promover una auténtica seguridad en las 

mujeres, sin embargo, gracias a la educación tenemos ventajas indirectas como las que 

derivan del hecho de que las mujeres instruidas tienden a casarse en edades más avanzadas 

y, por ende, a tener menos hijos, para cuyo arribo procuran una mejor atención prenatal y 

materno infantil, todo ello en el marco de una mejor defensa de sus derechos, que ellas 

mismas propician. Aunque la misma preparación no es garantía de igualdad en las opciones  

y condiciones de trabajo, según investigaciones del Fondo de Población de las Naciones 

Unidas que, luego de analizar diversos ángulos de empleo en ochenta países, constituyen 

que el “empleo femenino” se concentra mayoritariamente en las ocupaciones llamadas de 

“cuello rosa”, a saber: afanadoras, secretarias, auxiliares administrativas, enfermeras, 

maestras, trabajadoras textiles, obreras en general y domésticas. Este estudio señala que, 

por ejemplo, en América Latina el 82% de los trabajadores del sector salud son mujeres, 

ocurriendo lo mismo en el caso del sector educativo, donde el 74% son de sexo femenino 

Excepcionalmente, algunas de estas ocupaciones pueden ser seguras e incluso bien 

remuneradas, pero en la mayoría de los casos sus salarios son muchos más bajos que los de 

los empleados masculinos con una calificación equivalente a la de ellas. 

El tema de la participación de la mujer en la iniciación de micros o pequeñas empresas, ha 

sido abordado ya por otros investigadores (Fernández, Saravia, Martínez y Safa, 1995, 

204), donde dan a conocer las formas organizativas que las mujeres han dado para generar 

ingresos económicos y en ese contexto, analizar que significa para ellas la rentabilidad de 

sus empresas y que elementos han contribuido a ella. El otro propósito es recuperar la 

experiencia educativa, en el sentido de poder mirarla y nutrirla con nuevos elementos y 
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permitir una mayor profesionalización del trabajo educativo. El trabajo denominado 

“Microfinanciamiento para el empoderamiento de las mujeres: un enfoque de aprendizaje, 

gestión y acción participativos”, Mayoux (2001, 18-19) plantea la necesidad de volver con 

base en la evidencia empírica sobre el impacto que han tenido los programas de micro 

financiamiento. Propone un nuevo enfoque basado en el paradigma feminista del 

empoderamiento (permitir el acceso al poder económico, político y social de la mujer), para 

que las políticas de género vayan más allá del alivio de la pobreza en el hogar, centrándose 

en estrategias que den poder a las mujeres de manera positiva y que transformen las 

relaciones de género para la igualdad en los procesos y resultados del desarrollo. 

Grijalva (2003 p. 13-14) cita a Laslett y Brenner (1989), England (1997) y Reskin (1997) 

menciona que las modalidades de la participación laboral femenina, son resultados también 

de las formas de operación de los mercados productivos y de trabajo, que reflejan el modo 

en que estos espacios, entendidos como instituciones, reproducen la división del trabajo y 

sus valoraciones correspondientes de acuerdo con la construcción social de género 

imperante y contribuye también a las retribuciones que las mujeres pueden derivar de su 

participación laboral. Galeana (1994) por otra parte las ofertas de empleo para puestos de 

alto nivel de profesionistas, señalan de manera expresa “sexo masculinos”. Casi por 

excepción, en medio de páginas de ofertas de trabajo barato, son dirigidos a mujeres que no 

fueran los que se mencionaron y se refieren a ocuparlas como auxiliar de gerente, asistente 

de director o ayudante de jefe. Por lo que el avance de la educación en la mujer ha sido en 

ocupaciones consideradas más feministas, como son las profesiones que requieren de 

cuidado, delicadeza y responsabilidad, como: enfermeras o maestras. 

Se ha comenzado a mostrar interés por el tema del género en cuanto a educación y como 

empresaria, así el estudio internacional (Global Entrepreneurship Monitor, 1999, 13) 

publicado por el Centro Kauffman para el Liderazgo Empresarial, mostró una correlación 

directa entre el crecimiento económico, el número de empresas iniciadas y la participación 

de las mujeres en el proceso empresarial. El estudio también encontró que los empresarios 

que utilizan los programas gubernamentales diseñados para impulsar y apoyar la actividad 

empresarial, han mostrado una mayor posibilidad de éxito al arrancar y desarrollar sus 

empresas. Entre las propuestas que el estudio ofrece como un esquema para el desarrollo 
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empresarial es la disponibilidad de capital, acceso a los servicios profesionales, educación y 

capacitación adecuadas.  

El estudio de Muñoz (1996) con relación a la empleabilidad de los egresados dice que el 

número de entrevistados que ya se habían incorporado al sistema productivo cuando 

estaban terminando sus estudios universitarios, es mayor que el de quienes actualmente 

tienen un trabajo remunerado. Así pues, el que estos individuos hayan concluido sus 

estudios no incrementó sus probabilidades de ingresar al sistema productivo. El coeficiente 

de desempleo abierto que fue observado entre los sujetos que fueron localizados a través 

del seguimiento no es muy distinto del registrado a nivel general, en la zona geográfica en 

que se realizo el estudio. Ese desempleo afecta, en un grado ligeramente mayor, a los 

egresados de carreras sociales, a los sujetos menores de 27 años y a las personas de sexo 

femenino. Los exalumnos de la Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto 

Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey y de la Universidad Autónoma del 

Estado de México, ingresaron primordialmente, al empleo que actualmente desempeñan, a 

través ofertas de trabajo de carácter público. En cambio, los exalumnos de la Universidad 

Iberoamericana y de la Universidad Autónoma Metropolitana, ingresaron a dicho empleo 

gracias a la recomendación de algún pariente o a la de un amigo. Los egresados de la UAM 

y de la UAEM que perdieron sus empleos han sido afectados, principalmente, por la crisis 

económica del país. En cambio, los exalumnos del ITESM y de la UIA abandonaron su 

trabajo lo hicieron, principalmente, por razones personales. Por otra parte, son pequeñas las 

proporciones de los sujetos que abandonaron sus empleos para iniciar algún negocio 

propio. Los coeficientes de desempleo son mayores para los sujetos de sexo femenino que 

para los de sexo opuesto; así como para los egresados que son menores de 27 años, con 

respecto a los que han alcanzado ha rebasado esa misma edad. Estudios que aportan dos 

elementos en relación a emprendedores, los que abandonaron sus trabajos por iniciar un 

negocio y que el mayor desempleo afecta a las mujeres. De las universidades que fueron 

muestreadas en la citada investigación se encuentran dos de alta demanda por las mujeres 

como son Lic. En Ciencias de la Comunicación y Lic. En Administración. 
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Desarrollo de emprendedores 

Definiciones de emprendedor 

Para Koontz y Wihrich (1998 p. 780) emprendedor es “Persona con capacidad de ver una 

oportunidad para obtener el capital, el trabajo y otros insumos necesarios, así como los 

conocimientos para estructurar exitosamente una operación. También debe estar dispuesto a 

correr el riesgo personal del éxito o del fracaso.” Stoner (1996, p. 748) señala como 

sinónimo Empresario o emprendedor Ya sea el que da origen a una nueva empresa o un 

administrador que intenta mejorar una unidad organizacional con la introducción de 

cambios. Considerando como el originador de una empresa nueva o el gerente que trata de 

mejorar una unidad de la organización emprendiendo cambios en los productos, en las 

definiciones se observa que únicamente se hace referencia al emprendedor sea hombre o  

mujer sin hacer diferencias específicas. 

Características de los emprendedores 

Bateman y Snell (2001), identifican las siguientes características: Rasgos personales: Es 

más probable que triunfe un emprendedor si muestra ciertas características y hace buenas 

elecciones acerca de a qué negocio dedicarse. Compromiso y determinación: son decisivos, 

tenaces, disciplinados, dispuestos al sacrificio y capaces de zambullirse totalmente en sus 

empresas. Liderazgo: tienen iniciativa propia, forman equipos, son estudiantes y maestros 

destacados. Obsesión por la oportunidad: Conocen de las necesidades de los clientes, están 

orientados al mercado y obsesionados con la creación y engrandecimiento del valor. 

Tolerancia al riesgo, ambigüedad e incertidumbre: Son tomadores de riesgos calculados, 

minimizadores del riesgo, toleran la tensión y son capaces de resolver problemas. 

Creatividad, seguridad en sí mismo y habilidad para adaptarse: Son de mente abierta, se 

incomodan ante la conformidad, son capaces de aprender rápido, muy adaptables, creativos, 

hábiles en la conceptualización y cuidadosos en los detalles. Motivación por destacar: 

Tienen una clara orientación hacia los resultados, se fijan metas altas y realistas, tienen un 

fuerte ímpetu por obtener logros, conocen sus debilidades y fortalezas y se enfocan sobre lo 

que sí puede hacerse en lugar de las razones por las cuales algo no se puede hacer. 
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Robles y Alcérreca (1999, p. 109) mencionan que la mayoría de las investigaciones acerca 

de los emprendedores se han enfocado a la influencia de genes, familia, educación, 

experiencia profesional, pero ningún modelo ha sido correctamente justificado. Los 

emprendedores son de ambos sexos, de cualquier raza y no poseen ningún atributo genético 

especial. Pero la pregunta esencial es: ¿Qué es lo que hace a un emprendedor ser exitoso? . 

El resultado lleva a entender las actitudes, comportamientos, habilidades gerenciales, 

experiencia, el “know how” (funcionamiento y operación del negocio), y además la manera 

en cómo todas estas variables contribuyen al éxito empresarial de tal modo que se sepa que 

hacer, qué no hacer o que hacer diferente. La realidad es que no existe ninguna fórmula que 

garantice el éxito de un emprendedor, por ejemplo, en América Latina se presentan 

características macro ambientales distintas a las de Estados Unidos y los países de primer 

mundo; como crisis económicas, políticas y sociales que han propiciado el desarrollo de 

emprendedores de muy diversos tipos, en donde el éxito consiste en sobrevivir a la crisis, 

buscando su permanencia en los mercados. 

Uribe (2003, p. 11-13) identifica el perfil de las mujeres empresarias que tienen cierta 

tendencia a tomar riesgos, un alto nivel de energía, fuertes motivaciones personales para 

iniciar un negocio, generalmente están casadas y son primogénitas. También destaca la 

constante de ser hijas de padre con negocios propios o una actividad independiente. Si bien 

los hombres y mujeres abordan los negocios de una forma un poco diferente, el crecimiento 

explosivo en el número de negocios propiedad de mujeres en la década pasada, da 

testimonio del estilo no tradicional. (www.sba.gov). 

Otros estudios mencionados por la SBA, de Estados Unidos de Norteamérica, que apoya a 

las mujeres empresarias, muestra que: El 53% de los pequeños y medianos negocios son de 

mujeres, ellas enfatizan en la intuición, o el uso de la parte "derecha del cerebro" en lugar 

de la parte "izquierda del cerebro", la cual se concentra en el análisis de la información en 

forma metódica y en el desarrollo de procedimientos. El proceso intuitivo con frecuencia 

permite detectar oportunidades que son visibles a primera vista y saber si son correctas sin 

el uso de la razón y el análisis. La forma en la cual las mujeres empresarias toman 

decisiones es normalmente tomando en cuenta ambas partes del cerebro. Esto permite el 

uso de la creatividad y del proceso analítico, característica que es necesaria para el manejo 



95 

 

de una empresa, especialmente en situaciones inciertas. Tienden a reflexionar sobre sus 

decisiones y sopesar las opciones y los resultados antes de actuar. Además, las mujeres no 

dudan en reunir información de asesores en negocios y socios. La ventaja es el compartir el 

conocimiento que es obtenido mediante relaciones interpersonales y contactos. Describen 

sus negocios en términos familiares y ven sus relaciones de negocios como una red de 

contactos. Este "toque personal" es lo que con frecuencia motiva la productividad de los 

empleados. Sin embargo, el punto débil es que ellas carecen de políticas y procedimientos 

que estén claramente establecidas. Así también tienen la habilidad de balancear diferentes 

tareas y prioridades. En los negocios, para uno mismo o para alguien más, la habilidad de 

ser flexible y adaptable es una ventaja clara en la actualidad, cuando se espera que todos 

desempeñemos múltiples tareas. Otros aspectos es que tienden a encontrar satisfacción y 

éxito estableciendo relaciones con clientes y empleados, teniendo control de su propio 

destino y haciendo algo que consideran valioso. Pasamos la mayor parte de nuestras vidas 

en nuestro trabajo. Si el trabajo y los valores personales no están en armonía, tarde o 

temprano entran en conflicto. Las mujeres empresarias han usado este conflicto interno 

como motivación para crear el estilo de vida que ellas desean. 

Las empresarias en general son más parecidas las unas a las otras que la población 

trabajadora en general. Comparadas con el general de la población, las empresarias y los 

empresarios tienden a ser más lógicos y analíticos en la forma que toman decisiones, sin 

tomar en consideración si son hombres o mujeres. 

Marco contextual de la Universidad Autónoma de Aguascalientes. 

Carreras en la Universidad Autónoma de .Aguascalientes al 2003 

La Universidad trata de ser fiel a su principal papel originario, al ofrecer oportunidades 

educativas de la más alta calidad a la población de Aguascalientes. Esta oferta incluye la 

enseñanza media, carreras superiores cortas y licenciaturas. 

Como se observa de la Tabla 1, existían 40 carreras en la UAA, destacando las carreras que 

por naturaleza deberían de tener al menos una materia de emprendedores en su currícula 
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como son las de Ciencias Económicas y Administrativas y en los siguientes puntos se 

identificarán las carreras que tienen al menos una materia de emprendedor. 

 

 

 

Tabla 1. Carreras en la UAA al 2003. 
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Programas con materias curriculares de emprendedor 

A continuación en la Tabla 2, se presentan las carreras con materia(s) curricular de 

emprendedor al 2003, en el cual se observa que solamente dos carreras del Centro de 

Ciencias Económicas Administrativas la de LAE y CP, tienen curricularmente la materia de 

emprendedor, las otras 5 corresponden a diferentes carreras y diferentes Centros 

Académicos.  

Del total de 40 carreras a nivel Licenciatura, solamente 7 carreras (14.63%) tienen una 

materia curricular de Emprendedores. 

Como se observa hay una variedad de nombres que se dan a las materias, dependiendo del 

Plan que se trate, en los primeros años Plan 1995 y 1997 la palabra es Emprendedores, Plan 

2000 se utiliza el nombre de Proyecto Empresarial y para el Plan 2001 Administración y 

Desarrollo de Negocios I y II. . Para tener la certeza de los nombres de las materias se 

recurrió a entrevistar a la Jefatura del Departamento de Administración Básica, que de 

acuerdo a la estructura departamental de la UAA, le corresponde administrar las materias 

de emprendedores. 

Tabla 2. Carreras con materia(s) curricular de emprendedor al 2003 
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Fuente: Elaboración propia de los folletos de promoción de cada una de las carreras. 

 

En la Tabla 3 muestra a las alumnas y alumnos participantes en el programa curricular con 

materias de emprendedores a partir de 1995 al año 2000, en el cual se puede observar que el 

número de alumnas se ha ido incrementado año con año encontrando a la vez que en este 

grupo de carreras se consideran carreras de alta demanda por parte de mujeres como son 

Administración de Empresas, Contador Público, Estomatología y Medicina, que concentran 

altos porcentajes de mujeres y que coincide con tendencia similar a la información de 

ANUIES a nivel nacional. 

 

Tabla 3. Alumnos participantes en programa curricular con materias de 

emprendedores 
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Programa Emprendedor Institucional 

El Programa de Emprendedor Institucional, depende del Departamento de Formación 

Integral, y esta a su vez de la Dirección General de Pregrado, sus funciones básicamente 

son de coordinación y apoyo a nivel Institucional, para que los universitarios logren una 

formación Integral-Valoral.  

El departamento de Formación Integral está compuesto por las siguientes áreas: 

•  Programa de desarrollo de habilidades intelectuales 

•  Programa de emprendedores 

•  Programa de formación humanista 

•  Área de servicio social 

•  Área de prácticas profesionales 

•  Área de apoyo a alumnos 
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Las Actividades Académicas que se ofrecen el Programa de Emprendedores, es a través de 

los siguientes cursos: 

Emprendedores I. En este curso se reflexiona sobre los valores del emprendedor con el fin 

de generar patrones y hábitos de pensamiento que permitan al alumno un desarrollo 

personal y profesional para ser capaces de integrarse con éxito al mercado laboral y puedan 

ellos mismos generar una nueva idea-empresa, así como hacer un estudio de mercado. 

Proyecto Empresarial. En este curso se desarrollará el Plan de Negocios para la  empresa 

que se gestó en el curso anterior, así como de ser posible la implementación y operación de 

la misma de tal manera que los participantes tengan experiencias prácticas y adquieran 

habilidades empresariales. 

Desarrollo Innovador. Este curso proporciona a los participantes las herramientas para 

desarrollar su creatividad y poder generar innovaciones a su idea-empresa, puede tomarse 

antes o después de los dos cursos anteriores. 

 Resultados de Alumnos Inscritos De Agosto 1994-Junio 2002 

Los cursos son de 4 horas semanales, pueden realizarse los sábados o en dos sesiones 

divididas de dos horas cada una a la semana, iniciando dos semanas después de que 

empiezan las clases cada semestre para que el alumno pueda elegir según su disponibilidad 

de horario. 

Los cursos son gratuitos para todos los alumnos de la Universidad, y se ofrece fuera del 

plan de estudios, a excepción de algunas carreras del Centro de Ciencias Económicas y 

Administrativas quienes por política de las Autoridades, no puede ser validada en su 

currícula. 

Para los resultados de las alumnas al programa de emprendedor, se recurrió a la revisión de 

cada una de las actas a partir de 1994, que están en la Coordinación del Programa 

Emprendedor. 

En la Tabla 4, arroja información de la participación de las alumnas 58.33% en 

comparación de los alumnos. 
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Tabla 4. Alumnos y alumnos en el Programa Emprendedor Institucional 

 

 Fuente: Elaboración propia tomada de las Actas de los programas a nivel institucional.- 

proporcionada en la Coordinación de Emprendedores.- UAA. 

 

Resultados y análisis de la información. 

Se aplicó una encuesta a una muestra de 348 alumnas de todas las carreras de la 

Universidad en los meses de Septiembre a Octubre del 2004, mediante muestreo 

estratificado y se obtuvo la información que se describe en el siguiente cuadro: 
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Tabla  5. Resultados de alumnas con empresas. 

 

Fuente: Elaboración propia proporcionadas en las encuestas aplicadas a las alumnas 

 

Como se observa en la Tabla 5, solamente se identificaron 7 alumnas que señalaron que 

iniciaron una empresa y solo dos con una duración de más de un año, la empresa dedicada a 

la venta de mole es una alumna de 7º. Semestre de la carrera de Licenciado en 

Administración de Empresas y es el resultado del Programa Emprendedor Institucional, que 

lo realizó antes de tener sus materias curriculares en su carrera, y si tiene antecedentes 

familiares empresariales. La otra empresa identificada es la de una alumna de 7º. Semestre 

de la carrera de Psicología, que es en electrónica y que también tiene un año, la alumna no 

llevó la materia de emprendedores ni curricular ni en el programa emprendedor 

institucional, pero si tiene antecedentes familiares. Ninguna es primogénita. 

Analizando el cuadro se observa que 58.33% de las alumnas tiene antecedentes familiares 

empresariales, evidenciando de que el ambiente familiar tiene influencia para iniciar una 

empresa y en un momento dado los cursos le servirán para profesionalizar la empresa. 

Robles y Alcérreca (1999) citan a Peter Drucker, en cómo serán los emprendedores del 

siglo XXI, diciendo que en el futuro la gente que cuente con preparación en escuelas de 

enseñanza superior y con alguna experiencia laboral, serán en el largo plazo mucho mejores 

empresarios y que la capacitación académica y empresarial proporcionará herramientas que 

le permitan una mayor oportunidad de éxito. 



103 

 

Conclusiones 

La investigación realizada a partir del género de acuerdo a las Estadísticas proporcionadas 

por los Anuarios de ANUIES, la participación de la mujer en la educación superior cada 

vez ha sido mayor, llama la atención en relación a la titulación que también es mayor las 

mujeres tituladas que los hombres (2002) y de acuerdo a las tendencias en cuanto a preparar 

a todos los jóvenes no solo para el mercado laboral sino también para que sean capaces de 

iniciar su propia empresa es que se identificó el número de empresas iniciadas por las 

alumnas de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, que han cursado el programa 

emprendedor curricular o institucional, se observa que el resultado es significado al ser 

mayor la participación de las alumnas 58.33% en los programas institucional emprendedor 

y a la vez los programas curriculares también aglutinan un mayor porcentaje de alumnas 

que alumnos, como lo son Licenciado en Administración de Empresas, Contador Público, 

Estomatología y Medicina. Para conocer si las empresas son pocas o muchas las que han 

emprendido las alumnas, no se encontró información para saber el número y la duración de 

la empresa, y comparar los resultados y coincide con la encuesta Monitor Emprendedor 

(2002) que menciona que en las Instituciones de Educación Superior, se inician empresas 

pero no se sabe el número, giro y la duración de las mismas, porque muchas de ellas tienen 

los cursos para calificación de los alumnos. Un hallazgo es el hecho de que las dos alumnas 

que tienen empresas, a la pregunta de si tenían antecedentes familiares empresariales fué 

afirmativa por lo que una limitante de esta investigación es el haber enfocado la 

investigación únicamente a las alumnas y quedan pendientes otros estudios para las 

interrogantes que nuevamente se hacen ¿Son los hombres más emprendedores que las 

mujeres? ¿La influencia familiar es un determinante para iniciar una empresa? ¿Se 

considera al hijo o hija primogénita como una ventaja para ser emprendedor? ¿Existe una 

cultura emprendedora en la Universidad? 
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